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D15G1PLNJL Y LÇL3tRTAI) 
Jesús &rnprúm 

EL faScisro va cobrando más importancia de la que ¿tollan si es menester, el cadáver podrido de la diosa libertad". Más 
atribuirle hasta hace poco sus mismos partidarios, favore- claro no canta un gallo, y los defensores del faclsmno tendrán 
recido como so encuentra por lmui actuales condiciones en que renunciar ahora a las vagas y confusas declamaciones ce 

que vive Europa; y tanto más porque cuenta, nl parecer, con que prorrumpen cuando se lea tacha de tibert cldan. Tenemos 
abundantes y eouvincenthuiiiio niedlos pecuniarios para sos- que reconocer que Mussolini no es hombre de hipocresías, 
tener su propaganda la cual cae en el campo fértil y propicio virtud rarfsima en un politice de profesión. 
de los espiritus estragados por la guerra. El fascisimio su pa. Lo malo c8 que sea un dictador quien declare que la líber- 
rece a la santa alianza de lince un siglo, con 1:1 diferencia de 	(mt es un cadúver pestilente. Aunque no todos tienan la auda- 
que sus jefes, un vez de ser los rnonarca absolutos de clon cIa de divulgarlo, ese en el credo de todos los dictadores. 
¡timos atrás, son los magnates industriales y los patriotas de 	Mussolini, como dictador tiene (iflO plegar tue nlng(mn gobierno 
nuestros dias. Conmo antaño a los viejos reyes, aterrados por subsiste por el consentimiento do los gobernados si no apela, 
la furia de la revolución, a lo nuevos amos del mundo occi. 	para sostenerse, al empleo de la fuerza, La fuerza es, pue9, el 
dental los desazona y consterna. la  palabra libertad. Nada me- 	origen y el sostén legitimo (lo los gobiernos. Pocas veces so 
nos que Benito Mussolini, el condotiero de camisa negra, su- habla declarado con mayor arrogancia el desprecio aja opinión 
fimo sacerdote (101 fascismo, dictador de Italia, proclama cate- del pueblo, el respeto de la cual es uno de los artículos de fo 
gúriemimente en la revista fascista "Gerarchia", que la liber. del siglo diecinueve: Estas palabras, que anuncian a los pre-
(att es ci gran peligro, el gran error y el gran crimen del gó' auntos esclavos la inauguración de la servidumbre, han sido 
lloro humano, y que çuando desaparezca (le la haz del planeta 	rc-l;etidns con entusIasmo en varias partes del mundo. Poro 
todo rastro (te libt'rtail y todo anhelo de conseguirla, habremos lo que asusta no es que Mussolini lo (liga simio que haya mucho. 
¡legarlo a la tierra piomnetida, regada por arroyos de lecho y rlunmi)res que lo aplaudan. St, han dado casos en que las mul. 
miel. "Todos cuantos no estén ofuscados por ci dogmatici- titudes clamen por las cadenas de la esclavitud como la mayor 
mo"—vscribe—",se dan cuenta de que los hombres ecitán can 	bendición de los chelos propIcIos. Tal sucedió en España baj 
sados (ir' la libertad". 	 el "deseada" Fernando, contra el cual combatieron tos bis' 

Musaolini escribió eso articulo de 'Gccrarehla" para refutar panoamerictmnos hace un siglo. Esto que Musollini ha procla-
ciertas opiniones liberales promulgadas recientemente en "Co- mado con franqueza que hay que agradecerle, es la verdad 
rriee (lelia St-ra", Mussolini dice que el liberalismo no ea la viva que late en el corazón de muchos hombres de hoy. Los 
última palabra en materia di' gobierno, y que si bien os cierto c'ztreflios se tocan y, aSí orno el dictador italiano, los revolu. 
que a las gentes del siglo pasado les parecía el liberalismo Cosa cionarios rusos reniegan do la libertad, con la diferencia de 
excelente cuino doctrina política, hoy es ya inútil y aun por- que los rusos no la consideran como un cadáver putrefacto y 
oit-loso. "Los sucesos miel periodo posterior de la guerra—dice declaran que la dictadura comunista es un paso previo, India- 

	

flOtfll (A iracaso (id liberalismo. Se ha demmmostrado, en Ru- 	pensable para alca.nzar la libertad: siguen considerando la 
l,t y en Italia, que es posible gobernar lejos, por encima y 	libertad, no como un medio, simio como un fin, corno algo sin 

contra las iris liberales', ¿Loa sucesos del período posterior 	lo cual son inmposibles o precarias la dicha y la civilización 
a la guerra sólo? Siglos enteros (le historia asiática atestiguan 	del hombro. Para Mussolini y para todos los fanáticos antili- 
lo mismo, y casi toda tu lmi.ttoria de Europa; hasta Cl siglo dio- 	berales de hoy día. los filmes últimos de la humanidad son el 
elutieve. e la lmisor1a del 'depoticinco minuciosamente organi- 	orden y la jerarquía. 
zamio, del dcspotlsnmo que, al través de una largulsinma expe- 	Se dice que los pueblos do Europa están ahitos do liber- 
rletmc-ia de centuri:ts, rs a'.ó iii sus as pli'aeiomles de darles mt 	tnd, ¿Dónde y cuándo se hartaron? El siglo XIX, contra el cual 
los pu'bls. a 	c 	ltco mr:inquiliilu;l y orden a un de 	se lanzan ahora befas y maldicIones, no timé un siglo de Ilber- 
poder gobernar despáticatut-rte oil ¡:1;:. Ahora, después de un 	tadeo sino un siglo de lucha por la libertad. Luchas en toda 
breve I'fiaaye ci 	¡iiarl:cis, no niuciei:- ciertamente ni muy América y en Europa. . La guerra de 1914 fué en cierto modo 
LmplbLS, ti 	.'e Itra quo 1: liicprt:t(l isa lih;'rta(l precaria y 	una guerra por la libertad. Muchos de los que alguna vez de- 
misquima, 1 ('It- It culpa tIc- iii dsastrt'.s cto afligen a Euro- 	tendimos a las potencias ndiadas lo hicimos porque c;- tamnos 
cm. I'orqio mi .1 caicicmuc,cicO mii .1 Ísscimmlc, los dos polos polí- 	que el triunfo riel lntperialiamo alemán, con su ''orden" y su 
tico — de Ita', qimir it c::ii:i con 1: libertad El (lictador de Ita- 	"jerarqula". significaba sin remedio el orden por la fuerza y 
itt ¿pm: - ;i:ctiir:ticcmtmo, tpo Ti 1iltTULd mc. es un fin simio mmmi 	no por la libertad, la Inmolación riel individuo al estado, la dis- 

ram 	ji, pal a :ilt-:tmasr, e cou(m Pimir a alcanzar la ''fe- 	ciplintt (le Europa y quizás del inundo bajo el látigo (le Unos 
ic'i'ad (ti! lo ¡s- dclr 	y cli pum rcimt:ii qeo ese medio fracasé 	cuantos malvados y de unos idiotas que se decían represen. 

ya, .;in p'r(a 	d. q 	it mU 1 1' ciii l(t'( 'mi todo lo que co- 	utntes de Dios. No sospecharnos que el espiritu absolutista y 
ii do- i 	: 	rim .:. 	1 It, lIb rail no c; la doncella casta 	h-aiserista triunfaría mio todos modos. Porque a lo que asisti- 

	

5V 1-a liar It (LII l,icIi:mn y -tmmfm- j,-mon I:c; pi-mmeraciones del 	nmos e' a la victoria de lo que llamábamos el espiril't pm- 
siglo d. clatievi' : 	'ictriti; pali h ras ejertemi mayor fascinación 	alano, el espíritu que, ahora triunfante, se np; ,~surn : -' igir 
sobre los j - m , e ti ré1Ilo 	y tcmrhmtl-;m- 	u,' asisten ci a- 	ahsolutismtmos rencorosos sobre las ruinas que sembró la gue. 
mnanccer d.- Hija nueva lcjstnrlti 	sas pilabais son: orden, ja'- 	mm. ¿Cómo puede cansarse la huumanidad tic una c a que 
rarquia y d;ciplina'. Parecen ¿-sus palabras de un periodista no ha probado nunca? No hubo en todo ese siglo XIX 2:crtad 
oficial de ca los pal e.; dm n:m;tra Anmérii-r. El es, por su 	bastante para calmar la sed de un solo esclavo. El ale—.t 0 de - 

rms o, ci gr.:a or;i;mcaciccr, ci gr;tit jerarca y - gran smirgr'mtto di' 	Mussolini es falaz Tal vez los pueblos estén fatigados lo los 
Italia "El faci'mo',- -afis'Jo— ti(, ti(-n(! miedo tic (lreltLrarse Ii- 	sobresaltos, de las violencias, de lo sacrificios mtparentemcn- 

boral ni autlhiiieral. ita pisoteado ya, y volverá a pisotearlo, te inútiles man la lucha por la Ubort.ad, y por uso oc o.c000 
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DllSGPi4 Y IDIkTAD 

   

Jesús &mprúm. 

EL fasejsr,, va cobrando más importancia de la que solfan si eu menester, el cadáver podrido de la diosa libertad". Más 
atribuirle hasta hace poco sus inisizios partidarios, favore- claro no canta un gallo, y Ion defensores del fascismo tendrán 
recido como se encuentra por las actuales condicionen en que renuncia¡- ahora a las vagas y confusas declani;tcloues en 

que vive Europa; y (auto nu'zs porque cuenta, ¿ti parecer, con que prorrumpen cuando so les lacha de libert cidas. Tenemos 
abundantes y ctiziriticentfsirno mt-dios pecuniarios para sos- que reconocer que Mussolini no es hombre de hipocreslas, 
tener su propaganda la cual cae en el campo fértil y propicio virtud r:trhzlmn, en un Político de profesión. 
de los espíritus estragado:; por lit guerra. El tuciswo su pa- 	Lo ¡nulo t& que se;i un dictador quien decl;ir,i ue la liber- 
rece a la santa alianza de lzact' un siglo, ceo la diferencia de 	(tul es un cadáver lSti1eflte. Aunque no todos ttenn la anda- 
que sus jefes, en vez de ser los monurcaij absolutos de cien 	cta de divulgarlo, 'se es el credo de todos los dictadores. años atrás, nOII los znugnaten inilustrialos y los patriotas de Mussolini, como dictador tiene que ikgur quç ningún gobierno 
nuestros días. Como antaño a los viejos reyes, aterrados por nubiate por ci consentimiento de los gobernados si no apela, 
la furia de la ¡evolución, a los nuevos amos dci mundo occi- 	para sostenerse, al empleo de la itzrzn. La fuerza es, puts, el 
dental los desazona y consterna. Ja palabra libertad. Nada me- origen y el sostén legitimo de los gobiernos. Pocas veces se 
nos que Benito Mussolini, el condotiero do camina negra, su- habla declarado con mayor arrogancia el desprecio a la opinión 
fliO ttcCr(Iote del fascismo, dictador de Italia, Proclama cate- del pueblo, el respeto de la cual es uno d los articules de fe 
góricaiizent en la revista fascista "(k'rurchi;c', que la liher. Msiglo diecinueve Estas palabras, que anuncian a los pre. 
tud es el gran peligro, el gran error y el gran crimen dei gó- santos esclavos la inauguración de la servidumbre, han sido 
ocre humano, y que cuando desaparezca de la haz del planeta rept1das con entusiasmo en varias partes del mundo. Poro 
todo ra'itro ¿it' libertad y todo anhelo de conseguirla, habremos lo que asusta no es que Mussolini lo diga sino que haya mucho. 
llegado a la tierra p;ozzzetida, regada por arroyos de Ie'ehe y rlun,'ores que lo aplaudan. Se han dado casos en que las mul-
mole!. 'Todos cuantos no estómi ofuscados por el dogmatis- (iludes clamen por las cadenas de la esclavitud como la mayor 

	

mnn"—escribe---"se  dan cuenta de que los hionibres están can 	bendición de los cielos propicios. Tal sucedió cmi España. baji sadós tit' la libertad". 	
el "deseado" Fernando, contra el cual combatieron los his. 

Mussolini escribió ese articulo de "Gerarehia." para refutar panoamericunos hace un siglo. Esto que Musollini ha procla-
ciertas opiniones liberales promulgadas recientemente en "Co- niado con franqueza que hay que agradecerle, en la verdad 
triare della St-ra". Mussolini dice' que el liberalismo no es ha viva que late en el corazón de muchos hombres de hoy. Los 
última palabra ea tizateria de gobierno, y que si bien es cierto extremos se tocan y, así como el dictador Italiano, los rerolu. 

	

que a las gentes del siglo pasado les parecía el liberalismo cosa 	cionarios rusos reniegan de la libertad, con la diferencia de 
excelente eolito doctrina política, hoy es ya Inútil y aun por- que los rusos no la consideran como un cadáver putrefacto y 
flieioo. "Los sucesos del periodo posterior (le la guerra—dice declaran que la dictadura comunista es un paso previo, intlls. 
—iknota'j el tracaso del liberalismo. Se ha demostrado, en Ru- pensuble pura' alcanzar la libertad: siguen considerando la 
s1 y en Italia, que es posible gobernar lejos, por encima y libertad, no como un medio, sino como un fin, como algo sin 

	

contra las ideas liberales'. ¿Los sucast,s del período posterior 	lo cual son imposibles o precarias la dicha y la civilización 
a la guerra sólo? Siglos enteros de historia asiática atestiguan 	del hombre. Para Mussolini y pura todos los fanáticos antili- 
lo mismo, y cani toda la historia ¡it' Eui-opa.: hasta el siglo die- 	herales de hoy día. ion fines últimos de tu humanidad son el 
t'inueve, es la l;zsioria del dtpotisnio Il;z;uciosa(nente organi- 	orden y la jt'r:mrqufa_ 
zailo, del d''spotls;ø que, ni través d' una largulsinia expe- 	Se dice que los pueblos de Europa están ahítos de libar- 
rienda de centurias, ji':: iai sil un :z. Ir:a-iones 'le darles a 	tad. ¿Dónde y cuándo se hartaron? El siglo XIX, contra el cual 
los pueble e.. yz fo1i:d:ui 'uit) ir:znquihiri:ul y orden a fin de 	se lanzan ahora befas y maldiciones, no md un siglo de liber- 
poder gobernar. lleSlH')tita;fle'l;t(. ¡-u par. Ahora, después de un 	tades sino un siglo de lucha por Ja libertad, Luchas en toda 

.breve t'nnye ti;' lih,'rlad ea, no ¡imizciz:;:. elertamente ni muy América y en Europa. La guerra de 1914 tud en cierto modo 
amplias. mi 	1:ira qiz.; 1:; 1111-11:1 d. 4';t lih,'rtami precaria y 	una guerra por la libertad. Muchos de los que alguna vez de- 
ms'/.quiiia, tIlu' I;z vulpa iii len desastres lino afligen a Euro- 	fendimnos a las potencias muladas lo hicimos porque créfamos 
pa. Porque ¡ti ii tiin;i;iii.;iii(, ni el fci-zii,, ion don untos polí. 	que el triunfo del imperialianzo alemán, con su,  ''orden" y su 
tiro de 1;', qn br. II 1:: da con la libertad El dictador do Ita- 	"jorarq;ila'', significaba sin remedio el orden por la fuerza y 
hin opina, ii:tt,;r:iImnciit, qn'.' 1;; iibertail II; ,s ¿lo fin sino un 	no por la libertad, la inmolación del Individuo al estado, la din- 

., Un ' 	e ¡411,1L :i1c:Lil..1 r, o cutir ti etir a alcanzar la "fe- 	ciplina de Europa y quizás de] mundo bajo el látigo de unos 
lcVad da los ¡te-bios', y da por &n1iit; que ese m(-(lio fracasé cuantos malvados y de unos idiotas que se decían represen- 

y; rl;; ptrc:I '. 	ti qe' itutee e 1. úniplé.15 en todo lo qne co- 	tantes de i)ios. No sospechamos que eh espíritu absolutista y 
aocím.. ms tic 1: '::..trrb:. Para t1 la. lib1 rI:;l ni) 15 la doncella casta 	kaiscrista triunfaría de todos modos. Porque a lo que asloti- 
y s,-vera lo:r le ellal lucharon y s;afi- iernn 1--vi g'neracloues del 	inca e; a la victoria de lo que llamábamos el espirl'i pru- 
siglo d:.cinnevt : "otras p:iiahrus ejercen mayor fascinación 	siano, el espíritu que, ahora triunfante, se mtpmistira :'' igir 
sobre lo; j'ii' 1; lmitr(pilon y tizrhul,'n;'t, 	;ii; asistez; el a- 	absolutismos rencorosos sobre las ruinan que dmbró 1; gue- 
m u a_-cer tI. utiti lj;;e'v;i historia ,'srin pslab;itnaoi: orden, jo- 	rra. ¿Cómo puede cansarse la hunzaniciad d(,  una c t que 
rarciuia y diciplina". Parecer; esas palabras di' UIt periodista no ha probado nunca? No hubo en todo eso siglo XIX i:)crtad 
oficial de 	pai:e.; ita n:ic;tra A;nénler. El ca, por su- 	bastante para calmar la sed (le UIt solo esclavo. El ale-, .to de 
Puesto, ti ¡;' re ordi'n:uiur, ti gran jera; e:: y el gran sargento di' 	Mussolini es falaz. Tal vez los pueblos estén fatigados le lo 
italia. "El fasclmo",-;ifi:.;le—no tiene miedo (le declararse H. 	sobresaltos, de las violencias, de los sacrificios aparentemon- 
henal ni autlhibr:ral. lis ptlil)i4SUhO ya, y volverá a pisoutarlo, te iaútilen en la lucha por la Ubortad, y por oso so a000g 
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tran,iori.ineaLe al depotisnio o lo toleran, pero eso flO 
re deeir que hoya muerto en definitiva la. aspiración pereflule 
del h&nnbrc a ser libre. 

No: la libertad no causa, 
clavitid. Es c1ek> que los amos 

Nu "va York, .Ini lo (le 1923. 

¡Ni abr Y  significación de la ora- 
nizción internacional del trabajo 
(Por ALBERT THOMAS, Direclor do la OfIcina. Internacional 

y (111 eso se diferencia de la ea• 
ti fatigan de ser amos 

4-[O ¡05 siervos sí se cansan de ser siervos: toda la historia 
del genero humano ca, en substancia, la hlatoriu do la lucha 
-ntre amos satisfechos y siervos descontentos. hoy dia, cii 
uwdlu de la cis- lilzación Industrial que rige en el mundo clvi-
li/sido, la lucha se plantea entre obreros y patronos. eolitO la 
lucha de filies del sE10 XVIII bajo la opresión feudal se ma-

nifeató por It rebelión de la burguesía contra la nobleza y alta 
privilegios y exactiones. Cuando li^ reyes destronaron a Na-
poleón, eu balde quisieron borrar hasta los recuerdos revolu-
cionarlos. Lb guerra universal destruyó los restos del feutia 
llamo. pero dejó en pie, aunque amenazada. la  estructura eco-
nómica burruesa. La burguesía reacciona y pucia, a su vez una 
llueva santa alianza contrik la libertad. Oycnlo.a Niussolini 1105 

parece cuate si oyéramos hablar ¿i un Melternicli redivivo que 
trajera en la muno. chorreando ponzoña, su viejo corazón ti,-
absolutista. Mussolini es la voz de ¡a burguesía que defiende 
la herencia teudul. que predica con dulzura las excelencias ti 

Ja ob'eli.uda y de la iliaciplina titlontrus le retuerce con furor 
el eut-ilo a la libertad. 

Se dice -que el fascismo va a conquistar el mundo. La 
Europa continental está gobernada casi toda por el espi. ¡tu 
fascista. sólo en Inglaterra no corte, por ahora,. la libertad 
peligro di,  estretigitiachón inmediata. Aquí nilsuto en los Esta-
dós Uiidos algalias sociedades llbt-ralc's se apresuran u de-
nunciar al fazcisnm y a señaltir sas peligres. En mucha!; par-
tes el terreno etitá abonado 1)1ra el fascismo, para lo que po-
dría llamarse la revolución al revés. 

Lo que_se ve claro es que la lucha uo es local, no se ¡imi-
ta dentro de fronte: as nacionales, sino que se dilata al inundo. 
El pi ob! eni:t tiene Is ti ra alen ¿lee universal: ¿Ya a proscribirse 
la libertad como sueño pernicioso y malsano para implantar 
1 o: ti '1 y  la jt'rarjitía tan caros a Mussolini y a sus las- 

¡tiradores y coiradea, O va a 	 ie II1 POCO toña, cape- 
clainseni e tu lo tconótnlcti, la llburt:td huin:init? 

Di-de los ticnipcs de Bolívar, que 'comenzó siendo algo 
¡literal y terminó (11n1)efiftr.doae a la postre ea convertir att la-
fluencia parsonal en eleinetito ile moderación y adit (le retro-
ceso, la lucha un la Aniórlea española lis, sido también entro 
los 	psi ¡ti a rl o:s di! ¡a II b rt :sl y los ita ti darLos (le la discipli- 
na. 

Iscipl1-
aix. I.'s mña severos diselplltisdores httii fracasado. Por eso 
el (a. lsmo llegará tarde a las re'pñblicas españolas. Nuestro 
íuadiio jirincipló ¿t pasar hace ¡zato. El óltinzo de los gi na-
des la cii-ts del continente fué l'orfirlo l)hti. Nosotros ensa-
ya tetIs *1 faSc la ni O tu lcd tts parte.; y tuis ir u tos ftii'tuui, sin 
(SX(:CpCLófl (Ie ceniza y hielo. En nuestra América el póii(ltuIO 
está ea marc-ha hacia el otro' extremo. Es una fortuna que, ('II 

(iSto punto,-  a lo menos, hayamos dejado zaguera a Europa. 

del Tr._iiajo) 

L.rstad. de paz. al  establecer la organización lntc:na- - 
(- onai 	t: abaJo, ha. contraído el dcber de crear condi- 

clones d.. trabajo que terxnlz:czi con la justicia, suirinilen-
toe y p:Ivacionea que a:;ob It hay a unan rm as capaz popnia-

i-e-. Se II,'CIaÇO (Inc la paz lurzlauonttz sólo petltt establecer 
1.lii,, iiilu Coillu i'a,-z, la justicia social, y ésta exigía la rea- 

1 	tit- un pr - si :111111 de nicJoi ti tri la: cutid i clon' - del Ira-
1a LaUac:óu ce cas 	 las.as y t. 

01tieulbre, Dotillflgo 2 d 

gU1act 	
de la ocupación. tr 

de trabajo, el establefhelt0 de un salarlo ti-
i, evitar la taita de ella,ida l itroLeccjóhi del obrero contra 

deCUULi0 al cOt de f idoS en su oficO. la 
 prOtecc.on tu 

enrermetiui y daños 
	iuedId do protección Pa  inv: 1 j 

jitas j,)iscUcS y 1nujert '\os intereses del ob rero 	P'Cadi 

utiiei°5 prO&Uc0fl 
	cou0cim0 del p: ifleipio 	lihel-tad 

fuera del 8»0,d1! itiattttto°' técnicas, Y 

ti'.' 

	

* ,i.uiltt('S inipOrt50te 	i racló 	
oficial de los dt-'ehc, 	til 

	

N:itura1m0. la dcc 	de los tra'itaia(ltr'5 dl itt,0 
trabajo hite' .,urgir, 	Oil el 	

ntiCti i 	orden social se  levantan,, 
Iitc-TO la çreezlciU dv que un 

CUUs,ul.e pr l:i gu"ria, y en 
sobre 1as  ruinas  ba'O que so rcuUitt "U\Va -b 	un en 

la CuitIerema del Tra 	de ez,tii creencia.  

(kttlhrt' de I')1 parUCIPa 	 de Gobierno:, 
(0rflhi utiitt, ha-'l,i 	

soS de tus cuiise 	etas tzeL)izz)::iicas  
a eiutll' 105 e fectos desastrede la oii,Cii0flCha tieOikdiill5:. 

a suiitlr los ,,lCt0S tic-IaL......... 	 e 	
¡:."l' d' la git-rnlI_ Se discutIeron 	351u h,u.;ta con entu.iato_:uti; p. 

aiiiauleltte —Su h.uerr: hubiera  suprimi do tlifcrenci:ia 
recia te' -1 	

l0:; pro 
sociales que hiast:t entoncts 

alones conrespecto a ,oS  P 	
. 

lttIxuilfl dividld0 a patronos y empica 
extrañar que los obreros hayan ceIt;ule. 

-te uo ea de CXL - 	- 

-. 

 

	

por t)rgaUlZaCi 	
lntcriiaCioflttl del Trabajo, eOiuib un ui- 

la o 	 para operar rápidos ) rudicalt. (u.11n04 
Lrumento todopoderoso 

el si;tcma econóluico que, según lo rn:LflReStiha el''rt-ata. 

d de pa-' aiectaIa a XtCflSUS capas 	lari cea hin .,ra- 

VeS perjuicios que "producían tan ginu intraflqUilt(l51 que' punta 

en peligro la :,al a y anIaOUíti del mundo". Sin ctiein 0, ettil- 

nielitti iodfa - pp: rurse que (al catado da amino. voishusa-tc:on 

do esperanza y usiuerz(', pudiera conservarso cu un -st.:de ue 

exaltación tan grande corno ci alcanzado en 1')l")-  !'()sp. iht-

miii que doblan tratarse. bastante complicados ya en tit Itifla de 
paz, lo eran ln.iait:azieflta taita en un tienipo en que' el mullido 
citaba sufriendo por lo grandes trastoU0S causada; pu:' l:t 

guerra. La cooperación cntto Gobiernos y PatloIi 	y 

se ha vuelto menos cortital Y. mitusiasta a cautas de ¡a de- 

cepciones de los diurnoS tres años. Los Gobi-ra-. 	lien t:-tiido 

que Incitar con crisis económicas y poltik as; los p: trenos, 

que hacer ti-ente a la niala stuación cnzneu-clitl y fa'ta ¿le mor 

Ca(IOS. y los obrerr.s en muchos países Importantes te hezi vial-
to desconfiados y descontentos por la falta de oz:up:l&''u y 
reducción (lo salaries. La desilución ha hecho revivir jatata t-ter-
lo punto ¡os antagonlsmcs entre pat:-onos y obrert's y obligado 
a ¡os Gobiernos a facilitar el paso a las rejornitis acteleles es- 
tablecidas por la Confe: encla de Washington. 	- - 

Sin i'inbargu, a pesar de tan desfavorables c-ircanst:tnciat; 
se puede con razón insistir en que la Organización internacional 

,del Trabajo ha demostrado por medio de su órgano ej. cativo. 
lii O! iclna Internacional del Trabajo, su capacidad pa -te tasI 
zar la obra que se ¡ti li:t encomendado. Hay que eonlpretltiee 
que la organiaso lón no es, canto su nombro parece boticario. 
una Institución dirigida sólo por el trabajo. se  le puesto ¿oil:;!-

dotar como un Ministerio Intantiatilonal del trabajo que reltrte 
senta tre, clases de ekititutitüs. Gobiernos, patronas y obreina 
etola tuno ron funciones claramente definidas. Su ti roe ptifl-

cii ,zl cs estudiar iniparclulniente las cuestiones social,':; y o 
hz-  'rita y llegar a soluciones que scan de posible e intiliata 
realización. Estas soluciones - en la forma de convenciorcs, tIc 
tacozitezidael' ata.; y proyecten tiene que z:er '-'sir titia a lo,; Go' 
bierzos de. - - Estados Unidos que pertenece-u a la ms suiza 
ción para que las ratifiquen o adupten. Ya han sitin adoit:sd5; 
por loe. tre. eueetlngs de la Conferencia, anual ti.. O rg:;ivas-
rion n; con - ,..ssiones de provectos y IS 1ecomeuti.ici,,u,;s  que 
:0 ocujñaza ti: hs horas do trabajo falta de e -- 	ii, OC1 
pacida da mujerc-a y niños. Ceupaclón da mujere:- ,.aa: y d 
puda del parto, empleo de sales de piorno en la indo:,! ci::, re-
cl;roeidntl de tratamiento para obreros extruujer, ,-(ç. La:; 
5Zi2(44J do ta 	nst;usdzta,a or les .E5ttj4i..j, d,biJstzjiet 
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¡dad de per. 

	

en la Soeretarla de h. LIGa de las Naciones hasta 	
Tambido Lleneiarticipaciúli rí la. reponiabll  

	 son 31. Ea 1 casos. la ratiicaCióU ha. sido 	
tctoflar detalles .aLrc otra c ;tloiaa. r acioud-; on los 

:.utcrizada por la Autoridid competento. pl o liaste ahora no urmiuo'; de¡ Tratado di: l'at. 1-la noritbraclo eomit. de exper 

	

ki .ido o.etalrnente t.utiakada zi la L;g;i. do la;; XaelOUtU y 	LLu do ¡1bitiaj; para d ertililtar la cite .1 lón de tr;. ii;ar fon- 

a Tu e;: as la ratUieacVn tt sida i-ecoi.tuiduda por los (;
o_ 	ile- tic seguro social de Aletiu la a Fr:iltcia y de Ale-nitiflia a 

bi.rflC54 ¡o l 	.storitl;itio 	cfltltpt3tLflteS. AticifláS. O! nIUIOrO d(' 	l'oloniit. Ad*tiiá. (ti la Cali'. luCidO 	1itt ' Altttiflhi ) I'OlOflit 

tu cii la a Ile 1  t ad as Por Asamblea 	iglslat iv :;3 ) d` flle ti lilas 	eti 1 L CliC.. (tu tic Al La Sil LSI;I se e att puid q :11! la of te; n:t tutor- 

	

a .i 1 ¡:1 a da eta e tit fuel er adini itis u a tivo que itital o pa rciainwfl- 	
ucloflal del i' rebajo noni braria ci Pro ie ni e y d ;; it; ti uros 

Lo t al ¡ 	las di - pu;i cinta. a tic la a (-00v iiclones do proyectos 	at,oc mii o. dv It' coto Is lóti enea rga t ia de asegurar ¡u 1;; uIt e.. rna 

	

u ret, i:itttniOltoS, e;. ¡u bat-a ik U. y, de di) el itúmero. do tules 	
iv los torriterlos traspta4a(lOs lo; derechos (iUt; lea eueificeo la 

iaedldas oit diversos grado.i de preparación. 	
ley. El Presidente elegido tud el l)irect or do laO :ilu:t. le- 
tt.rimctonal del Trabajo, y este muutfiesto reeotutteintui-fltti del 

	

El jirineso U: ti-enstt>riiiacic,u de  los resultadcs de la di';- 	carácter di. la  Oticina indicada que piutile y debe tI ?n;jn;ñer 

	

etisttin ii le Coutfcreneiti Anuti en actos legislativos, no es fl 	papel importante en pie.;orvar los derechitu; do las dato.,  abre- 

	

tutrulumute tan rápido ((>1110 lo ilesean lo.; reforinatiores entu 	i os que se riluclonen 	oui los convenio;; intcriittctt>Ila.lt'.. Se 

st:.t as. Itero la loiti ¡1 ud su debe, par lo mohos cii parte, a la 	ha sugerido. por ejemplo. que el eoVni0 tc!t'ltrauio rt.ciente- 

Cito "nie cantidad (le .oiittos que itami tenido que estudiar la lita- 
	nuonte entre '.;nias Potencias para ri.tr auxilio tinani k•ro a 

Yo.. P ''ele tic lo., Gobiernos ti irzi tite los dIti inos tres tI ños. 	A ust rin Ita bria sido co>nv e u te nl e que la att ci ii:t lttik le ea sitio 

Ptt o COlI respecto u 11U   couveiii('fl que reíirlénUe a. la hora 	il:iiii;uhi pait tomar parti- cii culuilictofli'; 	v'n;ej:intes a las 

u O Li .t be jo u; oculta de la denia ud.> de la jorii.utl.t tie itt. bu hora. 	del caso de Alta 511v ala pa la, evitar el PL II gro U o 1 ntr;uu u iii- 

ata; ti U-abajo compite, la dilación de, los  grandes Estados lo- 	(1:01 entre las ciaste- obreras causada por 1 ,•u;oIs-'; tic qai' sus 

en su ratifieaviúil ita sido motivada por ciertas di- codiciones tic trabajo serian suprimidas o utaultucadas en su 

i-liItUlt'a j'fuetk1s de su apllatciÚU. Estas diticultflde5 han 	¡,ttrluiiduto. 

	

al tttiiati;i 	;;ira poder t:oiiVCiiCCrso do si las utotliflcacio 

	

-u lo.; trmiaos di' la couvoflctúfl san verdaderamente ib- 	A este br-ve resnuten de las [unciones y trabajos di' la 

	

La jornada tic ocho lloras ha sitio prácticamente-  lit 	Oficina Internacional (le¡ Trabajo podri-tinos añadir mnehu.; 

regiti .1! ii;iichtC5 paises industria'(!"; di; Europa desde la gue- 
	imis detalles si tlispu;tdr;titioti de espacio tu;iticietit, p'-.a sólo 

riet. y dv srio cnt unces se Ita podido tener 5nficleuite exporten- 	
unoiteloiiarenlos la conft'rticta de ,erriiatiort;, y oua; ¡nos ri-unuida 

ola para junio: decidir qtió reformas, si alguita;; dcl>ou hacerse. 	
oit Bruselas en 1921. Esta conlei'OUCI;t fluí t'tnv0cadzi pr la 

so u nue'aa ti:; a la c'uuveui ida aprobada en \V asti iitgtofl - 	
al tuina a sol tel tu d it,, am has pzirt es para llegar a fu ata lo 

- 	definitivo. la reunión evitó 1h11' estallara tina it fiel g:t la: rna - 

	

lUgo-u U liii tic! Ofl:Lrst is  que no solo en Europa sitio t .itfl• 	cien,¡¡ de ni ir! e as, que habría agregado iiuta co 1-a uit Id tui! ti. 'u ti 

biliu iii A Ua Itt Org:inizatttSIl Iiitt'rnttclOflaI del '1 u-abajo ha h 	las rnta.-lias do que stl(ro el ruuiudo losulo que st- tiro-fu i  

ti ti ltl ti 1 ¡LV' 	It Iv' Cte it te 1_ui la viii;; tlt' les oli' ro;'. Q oizfta tun guie 

pa ls ita su ;n:uau tio al Gobi ceno de la India en el cuidado que ha 
	Al aj)roc lar el tu lg ni i jetudo It' la obra ¿le Itt 0t1 tU ti tu 	' - er- 

ti e ti 1 cutIo a itt u e d:u ccl fu:; y tu probac ido ti,' leyes para realIzar 	nacional del 'i'r:i ha JO Ii a y 	ti ( t ciii; a r ,- a cite a La lo' 1:i, - res 

Ita; cali VI tu e i000.i tud opi ¡ud IS por la ('onfe 1-oil cia ti ti Trabajo. 	1 tupo-tilia ra bit s. 

La ht:gisl:tu:ldti no pt;drf; dejar de tener influenciaen lit vttl;i de 

los 	obrero.; tic Ea ro pa desde cl tito tite u It) (tilo loiti mejorado. 	
1.0 reunión tiOu 	e te t; re .on la liteS di; Gub le tui a-, 	patrono-    e 

	

un es di • Villa di' sus conupe 1 id ores di- A,;¡.,¡.  	
o tire ros para istuti lar las con plicati;t 	tItO st Ofli' 	1101' 50 re- 

las 	e; td id icciotitin con las vid:¡" de muchos ni! licites de hombres es. 

Uoher de la Oficina interutielomil del Trabajo es hacer en efecto. un ensayo di> crear nuevas Instituciones sociales que 

eltt'-u''.'.LCIO trabaja di' investigiclón y computar la iitforititl- 	
rcetuuplaccii las que la guerra Ita destruildo cC tan L'r;t!tuIi' es- 

cÚ11 l  .t q;ie a.' basan las convencluMs tic proyectos y ri-colitOU' 	
c:il;t_ Por lo tanto, api - sar dJ ;Icafavt:r;tlt!: t"iu;hlu su'ci:tl y 

dao1ui-. Y tul t- c'alii,ar esto, tu re:u se cciivic'riO CII un centro 	político ile la guerra, la Conferencia ti,ul ha jru;luadu; ql; es. 

o-fiat! iii ti e e atucilinci Un sobre Lot! as loe tite: u tos rol te tonados 
	tas re 11111 nitoS Si' P neii u ti t uun'r co :I éxito Y que apesar U' los 

con 	bus cii;' 1 tutuS suc! le -, it 	iud ustr ic.s. 	Conti 11h11 niciite. 	¡ateles PS op;u (:S tt>s V ti liii',' it Les PUII (05 tic vi it a ceo qn e su; a 

G oliti' r tto. y u ¡'iTa iii za rieti e;; ole ivatroutC a  y obreros 	ti se 	1 rigen 	bo:de Itt di; cii>. 1 Un (ti- u.i o u';  a tutu ti'. luí O Ot peo a' pul rfu it otu -. 

ti ella itt.' >t:. 	r 	
con respecto a has nufuitlpIe. 	ouc-r :urroglta; defituitios y oi'g:iiuia;uulits 	II_sta quéi'uulutI) catOS 

rttitublCUcit',u''' U- la ¡i'u,hieiii;ilu genuettivs tul trabajo. La O 
	art egios aftuct:tit Itus ,s'o;tittt,'- e 	ret;u ttu-,'.ttO.' u-taIU;'ciulu u 	-a 

fjcina t-Uurt:. ;ui- ;. ;-:u gouuuO'al. cautuo una especie tic archivo de 	
los varios Estail'.' tutu ulyp-lttlt; ti; la OuicOt;; 1nt.-t'ttittu:;t U;- 

co:;oeiiIIICtU>-' qee pude SiC ;uprovecimtido pot' lo.; Gobiernos 	
Trabajo Sflht di; It; t)piittt)tt pftlu1Ii. Si Ita i t'. 

 

-- 

que dv'rcaii tui-jurar 1; ;;l,;IatiVaflleUtC las couoltclotu('-s tic los 0 
	tja-tarttti ei l't;tt:ulu iii' Par l;tutijer:iiu ruu:uit;i,i,' 	t;t':tuIti q;uu' 

brcro en concartiancia Cciii los ideo-laos dei Tra(atht) (le Ver- 	la pu;, uuujve.';il u,- 	t;ib1,'t'li'tu, ui;l:;tu;,'tuu I,;'u;;U:; 'tu 1> jta 

sallas, 	
ticia toe- ial, ysí lo.-; (buhU,'rtuu,; iii,'! t;u>iude ,T;tv-t',u i.irtiei'uiu 

di' 0:5ta ideas 11:15' ¿(ltt' u;outVu'luir 	'ti (tu'; 1; ;ua::1trtuci'tit 'iflt;'rht';- 

	

En su empeño ile ttbtener Infortoacioti par no-dio  de CO 	(1(itttll del 'i'raitajtt se la; iuu-;ip::tiu ti;' u'hi:r;it'utr  

nitts 	It ('Oit 	i 	ip It 	ti 	utt\tltO de t'tji; ra a dl tutuitiulo 	1> ri It pu 	 ti 	rl t iiitiii,I 	Lw, l'Il 	t u; 	uit: 	t; 

teO 

 

	

Por ejemplo, ;;ij lo un e-útuult( tctipdttO de It culliplicada ene 	tuitiututoy. itliti itu 	II it 	tt( 	no b it 1 	di Itu 1 	(.11 It pu' 

tiólI du. ( ata-, 	cmli t 	uiuiiil,.,r ue-uuuu lii -Idot 	1 hI calo 	\ 	('.1; 	hIll;! o! uIt. i 1 PU; i,.t Ii juatiel u 	Oil ti por inc tutu u], ha-. 1 	U r 

contitu It 	U I  ,tt ti, 	_ un 	-ura tic i con> ui Letonia qiuu,_ C 	;a- 	tui Cli tul; 1, 	1 i 	u o it 	lo qn 	Lit it 	t 	t  

'tru 	tot; 	tutu 	tutu iIcltuflaue 	iu_"a 	it 	¡n;tt u NoIi 	ilutut 	oimrt ra 	ti t 	tu u tu ;t;ti iuu,!ti 	 1 

¿Iii utlti u 	u tul 	Iltue 	ufltttt su It; uuttlttItlO P11 	quv 'e 	ib 	 u 	1 	0 u! ti 	 t' 

	

itt 	ti, 	pit '.t tir 1' litulhu 	ileisono sería política pi ittlt itt 	1; ttZ, loi,  u, ohtu '-itt'  

,.ae-tólI >1>! Itt 	u tu 	1)' 1 i 	t;ii tiltOlt LI 	1 	t iiil>iiu (luir, lo.¡, 	1 itI;  

u'xpeCte 	p 	 ion 	it 	U.-- 	'-u' a 	' 	''' 	
'' 	' 	-- 	- 	- ):'•- 	1 	tu 	 - ' - 	' ' -- 

rinitt 	col; u' 	;ulal,u)r tiIt 	1 oitaitlit\ tu 	\at 	Por 	lllíilt 	i.. u  

t ttuJor 	¡ ; 	it 	ceta tu ion; ti tutu 	del  Tratado de Pa 	i que ccii la! ron ;uutnuiau10 por 

sobre la; cuita tioUi'S di' que' 	
cite qn- tratar Y resolver la 	tiiuiIt'tito de Justicia y do Ituieatiidad'. 

O IT icitt a. 



L NUKVO TIEMPO 
ti 

La decadencia de la civiliiaGiÓfl 
moderna 

William Dudlcy Eoulkc 

(Conclusión) 

GRANDES FORTUNAS Y REACCIONES REVOLUCIONARIAS 

I 
 La acumulación de grandes riquezas en las manos de 

unos pocos fue probablinente la causa singular más 
importante de cuantas condujeron a su ruina a la Repfi-

blka Romana. Estas las propias palabras de Plinio: 'Latifufldia 
perdidere ltuliam". Y no fueron sólo los latifundios, sino la rl-
queza representada por los esclavos y otras expoliaciones co,-
metidas en provincias, lo que aceleró la "decadencia y calda". 

En América existen hoy fortunas privadas individuales, 
mucho mayores que las que poseían los nobles y los nioflar-
cas ea la antlgicdad; fortunas con las cuales puede comprar-
se todo un reino; fortunas que han comprado legislaturas en-
teras, directamente unas veces, otras, por medio de vastas cnn-
tribuciones en las campañas electorales, o inculcando el temor 
a la baja y a los malos tiempos comerciales, o por medio do 
combinaciones de una firma o donipzuUa con otra para subir 
las tarifas dduuneras o para obtener franquicias y legislación 
favorable. Hubo un tiempo en que nuestro Senado Federal se 

com;'onla principalmente de millonarios, y entonces surgieron 
gra.m.des monopolios que controlaban los precios de los artí-
culo, más necesarios para la vida. Verdad es que la numerosa 
cias' media de nuestro psis no ha. sido eliminada como en la "'u-
rna de los tiempos do Cicerón. Ella está todavía fuerte y llena de 
vid. También es verdad que ya no tenemos la maldición de 

la 1 clavitud humana, aunque las ¡nasas de trabajadores en 
las grandes industrias forman una clase especial que no deja 
de tener su amenaza contra el Estado. 

Como escuela de la acuntulaL'lón de grandes capitales en 
las inanes de unos pocos y dl poder que a esto acompafia. 
han surgido ideas revolucionarias que envuelven el desconoci-
miento de toda ley y del derecho a la propiedad. El oomnunis-
mo ha hecho en verdad mayores 'progresos en otros paises 
que en el nuestro. En Rusia ha conducido a la dictadura del 
proletariado, seguida de una miseria espantosa. Poro en A-
mérica está abriéndose paso en la sociedad la noción do la 
"acción directa" para obtener ventajas de clase. 

EL CRIMEN CAMPANTE Y SIN CASTIGO 

De resultas de esta coaceutraclón de riqueza en manos 
de unos pocos, relativamente, y de la reacción contra eso, se 
ha difundido por todo el país un régimen general de desafueros 
e irrespeto a la ley. Esa "marejada de crímenes", considerada 
por algún tiempo como equiparable a una gran guerra, se debe 
también a otras camisas. Una gran proporción de estos actos 
de violencia se ha cometido por hombres muy jóvenes, dema-
siado Jóvenes para haber aprendido de la guerra la lección del 
desafuero. Esta ola de crímenes no os desemejante a la que 
prevaleció en Roma durante los últimos días de la oligarquía 
y en los primeros períodos del Iniperio. L25 sátiras de Juvenal 
están llenas de invectivas contra los ejércitos de transgreso-

res, que entonces, como ahora, estabiit u menudo compues-
tos por muchachos de tas clarei privilegiadas. 

El crimen está canii)aute en U;du: as capas sociales. Las 
calle' do Chicago no son hoy mós seguras que las de Roma 
antigua. fonios sido, en verdad, por mucho tiempo, el Estado 

con gobierno propio que se ha mostrado más descuidado por 
el cumplimiento de las órdenes do nuestros propios repre-
sntnDteS. El reinado de la ley de Lynch ha. sido por muchas 
generacioneS un escándalo nacional, y para nosotros esta era 

paiui septiembt'e. Domingo 2 11C 1923.  

preáadll de peligros que los - o. - 
de crccldUtO desa.IUOros étá 

dinario!- 	 dU555 del crimen es* S la imupUilida ti 
Una do las princiPak5 e' 

que se prvPOrCb0' a los crimniUttl° por los 
	ulcigmnos d 

y por la excesiva aplicación del 
nuestro procedimiabo penal.  

i acusado 
principio de que c 	

debe quedar convicto fuera d 
del criterio uuAflhltlO de los duce ¡u. 

toda duda Y a satlsfnccI 
ón 

dividuoS del jurado; de que no se le puede requerir para que 
dé pruebas contra i mismo, ni ser examinado 

sino  atediante 
su propio consentimiento, ni sotactido u juicio más de una 
vez, aun en el caso de haber sido declarado inocente con ma 

nlfiestO error. Estas 
5aguardi33 tueron puestas a su al-

canee en un tiempo en que el 
código penal Inglés era bárbaro 

y el inocente necesitaba de protección: pero en la actualidad 
son anacrónicas. En la era presente las leyes son demasiado 

humanas para con los malhechores, y las 
Innumerables  salva. 

guardas descritas conduce'- prúct1Cam0te a la Inipuguhlad Y a 
la comisión de otros muchos crímenes tanto más injmlriou04 

para e,.,Estado  que los rarisinlos caso¿ de castigo d 

Inocente. 
1149  aún, ci cri.uiufll, afin en el caso de ser convicto, os 

tratado con tal suavidad y delicadeza que con frecuencia SU 

sentencia no resulta castigo en absoluto, o lo es en grado tal 
que no detiene a otros en la comisión de crímenes. La "re-
farnia" del criminal so busca con tanto ardor, pum-  inedia de 

sentencias Indetermtnadus, por medio (le deducciones de "bue-
'ita conducta", de libertad bajo palabra, de perdones y' cosas 
semejantes, que se pasan por alto los mayores derechos de la 
sociedad y los otatUtO5 penales dejan do ser terror de los 
malhechores. En esto también nuestros impuls'os filantrópicos 
nos ba'ii conducido u tal lenIdad, que se ha socavado seriamucu. 
te aquel respeto pom-  la ley que es la piedra angular de la ci' 

vlllzación. 
8—No miupoligo que la intolerancia es en sí imilsina un 

síntoma de degeneracifl. Un estado primitivo y en vms d 
crecimiento puede estar extremadamente fanatizado por la ig. 
noranda de las ventajas de una tolerancia razonable. Pero la 
recaída ea la intolerancia, por parte de una gran nación que 
en su Constitución protege expresamente la libertad de pala-
bra y de prensa, y'cuyo más alardeado blasón ha 81(10 el ser re-
fugio de los oprimidos de todas partes, esto si es una señal 
evidente de tiegi'imeraelón. Hemos sufrido tal recaída, debido en 
parte a la gran guerra, cudndo toda manifestación que pudie-
ra hacer daño a las operaciones militares fue oportunanienZe 
prohibida; campero, desde emtoacos la completa libertad tic ex-
presión no ha -;ilo. do ningún modo, restablecida. Aquellos 
cuyas opiniomme; políticas no se pueden tragar o tienen mal sa-
bor, son perseguidos por la opinión pública y, más que todo, 
los ataques contra los individuos de nacimiento extranjero, çOn-
Ira los negros y contra los prosélitos de ciertas creencias reli-
giosas, como judíos y católicos, infligidos por organizaciones 
tales como el Ka Klu Klan, que se han difundido con asom-
brosa rapidez, indican un deteriomo melancólico de nuestros 
ideales de justitia y proceder leal. 

LA DECADENCIA DEL ESPIRITU PUBLICO 

9—Otro indcio de decadencia del espíritu público es la 
apatía que prevalece respecto de medidas de utilidad pública. 
Tenemos leyes que someten al pueblo, por referéndum y al 
gunas veces por iniciativa, la más importante legislación. Es 
muy raro que nuestro pueblo consigne un voto completo sobra 
tales medidas. Esto s. parece a la apatía que prevalecía en 
Roma bajo el Imperio, que tenía entonces la excusa de que la 
acción pública no puede cambiar nada cuando el soberano OS 
supremo. Poro nesotros no tenemos tal excusa. si  nuestra 
apatía continia. L:h, será 

U" presagio siniestro, pues el go-
bierno democrático depbndo totalmente para su vitalidad, del 
activo Interés de los ciudadanos. Bryce, en su gran obra acer-
ca de las Democracias Modernas, nos ha recordado que du-
rante muchos siglos el pueblo ha permanecido sin preocuparse 
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de la clase le gobleino a que estaba sometido, y nos ha ad- 
yrttdo que esas epoc.s pueden aobruyc*ilr de nuevo. 	SI tal 
fuera el caso actual, la tuina de las instituctotivi Ubres ca tao-
vdabie. 

10—Otra analogía su ve en el creciente auntelito de la car-
ga de los Impuestos que tiene que soportar el pueblo. La gue-
rra mundial es Ya causa de mucho do cato, pero no de tudo. 
Los impuestos municipales en muchas paltas del psis fueron 
ea creciente constante y se hicieron excesivos antes de la 
guerra. Hubo partes de Nueva Inglaterra que perdieron un tan-
to proporcional do su población a causa de los Impuestos ox-
ceatvos. Hubo ciudades en muchas partes del psis, en que los 
recargos hechos para llevar a cabo mejoras públicas inaccesa-
rina condujeron a la ba.nc-arroL, y hubo mucho aumento en 
las açtivldades do los gobiernos nacional y municipal en calla-
pon 

ano
pos de acción que hasta entonces habían estado reservados u 
empresas privadas, el manejo de las cuales condujo a inenU-
do al aumejito inconsiderado de los impuestos. sin que las ven-
tajas obtenidas compensaran la carga. El abortado proyecto 
para proporcionar a Los soldados una bonificación que subía a 
1111103 de millones de dallare procedentes de los fondos pú-
blicos, que doblan ser obtenidos por medio de impuestos, so 
asemejaba mucho a las generosidades dispensadas a expensas 
del público a las legiones romanas y a las guardias itretorta-
nas, para Incitarlas a reclamos aún más excesivos y a ejercer 
'.a\slón Indebida para hacerlas efectivas. Las exacciones y 
tOtribuciones desmoralizaron de tal modo al pueblo romano. 
que en grandes masas abndouó sus hogares y vastas regiones 
quedaron deshabitadas. 

¡uedecir lo que ha de sobrevenir en tiempos del futuro remo-
to. Sólo podemos ver las principales fuentes da peligro, y 
s sólo en un espacio limitado como podemos proveer algo con-

tra ellos. Una corriente evolutiva general de la especie bu- 
ulanu es en alto grado Incontrolable. El relajamiento de los 
lazos de familia y de la disciplina, la decadencia de la fe re-
llgioaa. el 'xodo de las pobluciones hacia las grandes duda-
den, la-. intolerancia de la opinión ajena, la apatía dei pueblo 
en cuanto a medidas públicas, todas estas cosas están bastan-
te fuera del alcance legislativo, y sólo pueden corregirse por 
medio de un cambio radical en las opiniones y creencias de 
los hombres que, para ser efectivo, debe penetrar en todas 
las capas de la sociedad. Mejores métodos en la educación 
pública, la eliminación de los defectuosos, la mejora (idea de 
la raza, una distribución más justa do la riqueza, la supresión 
más efectiva del erimoti y del desafuero, y algún alivio en el 
exceso de la carga de los impuestos. todas esa.4 cosas pueden 
alcanzarse por inedia de mejores leyes y por el mejor cum-
plimiento do éstas. Es ésta una tarea enorme; pero la prime-
ra condición esencial para llevarla a cabo es que comprenda-
mos perfectamente, no sólo por el asentimiento de nuestros 
sentidos, sino por la más profunda convicción de nuestros co-
razones, cuál, exactamente, y cuán grave es el peligro. 

Política mundial 
Frdnk M. .Simonds 
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En Roma no sólo eran anoruws los impuestos. sino que 
el método de la cobranza era inquisitorial y cruel. Gibbon nos 
dice: "Se administraba a los propietarios un juramento por me-
dio del cual su obligaban a declarar el verdadero estado de sus 
negocios, y sus tentativas de prevaricación o do eludir la in-
tención del legislador eran consideradas y castigadas severa-
mente como un crimen capital, que incluía l doble delito de 
traición y sacrilegio". 

Nosotros ncostumb:ábafltos allegar nuestros Impuestos en 
su mayoría, sin recurrir a métodos severos o inquisitoriales. 
Poro en el reciente impuesto sobre las rentas, sobre el exce-
so de ganancias y otros, tales métodos se han introducido, y 
aunque sólo la pinitenciarín y las multas han sido prescritas 
como castigos, estamos ya en el camino que siguió Roma en 

"s dina .de decadencia. Cuando los impuestos se hacen de-
9iiado sugestivos, los hombres ya no trabajan porque no 

ll producir la riqueza sobro la cual 	les va a. gra 
¡uiere 	

var W  

La 	
ro piedad será destruida más bien que mantenida por el 

.tndividuo sometido a cargas Intolerables. - Como en Oriente. 

j
t-.ude el árbol de dátil que no podía producir fruto bastante 

p
ara pagar el impuesto que lo gravaba, era derribado, así en 
odas partes, cuando los impuestos hacen irremunerati'a la 
,ropledad, ésta deja de existir. En cierto número de Indus-
Lr ias se ha llegado a ese punto hoy día, y st el aumento de los 
ravAuiene5 continúa indefinidamente, la destrucción de la 

propiedad en grande escala es cosa segura. 

EL MAL Y SU REMEDIO 

Ea difícil resistir a la conclusión do que hay una marcada 
ondeucia a la decadencia en la civilización moderna. Pero 
erá esa tendencia temporal o preina-ura? A la restauración 

4e los Estuardos, la civilización Inglesa se desvaneció, cierta-

ente; sin embargo, fue rehabilitada Y aumentada hasta la 
victoriana. Así también en Italia, después do la degra-

bra. 
i
lación de nrluS siglos, vino un nuevo reitaciflhidntfl con el s ur-
(itniefltO del nueVO reino italiano. Pero aUn cli "",los casos 

(a 	rehitbili .: 	a puc1 	.,'r transtturia . 	lti)lfl 1 	1:; o; bi II 	t iw 

emporalnC1ite rehabilitada por varios períodos-, pero deSl)UóS 

sobrevino la decadencia. 
1 La 

corrioflto permanente do la civilización es cosa do 
'argo tiempo, y será un profeta de pega el que se atreva a 

LAUSANA Y &OFIA 

H E reservado un pequeño espacio para estudiar los asuntos 
balkánicos: el final de la conferencia de Lausana, lo> con-
venlos consiguientes sobre las cuestiones disputadas, y la 

revolución búlgara, que costó la vida de Stambulisky y la ;aida 
de un gobierno de aldeanos basado en la aceptación de las 
decisiones de la guerra y el abandono de rivalidades como las 
existentes entre Bulgaria y sus tres vecinos. 

Referente a Lausana, sólo resta exponer que los turcos han 
confirmado sobre el tapete la victoria obtenida en el campo 
de batalla; han regresado a Europa y recuperado la Tracia o-
riental. con Adrianopolis: además, han cruzado el Maritza y 
recuperado a Karagatch. Han asegurado la evacuación inniedia. 
ta de Constantinopla y el dominio de la mayor de sus ciudad»s. 
Y. lo más importante, desde el punto de vista moral, han evadi-
do las capitulaciones que constituían una desintegración de su 
soberanía y una prueba de su dpei;deneiU respecto del muu-
(lo occidental. 

Como consecuencia de La guerra y sus derivados, Turquía 
ha perdido Vastos territorios asiáticos: Siria. Mesopotamia, Pa-
lestina; pero ha recuperado toda el Asia Menor, y basta ha 
extendido sus fronteras sobre la línea rusa de Armonía. lía 
destruido el plan aliado de la completa división de Turquía; ha 
desvanecido la esperanza griega, respaldada por el favor britá- 
nico, de restablecer el poder helénico en los antiguos basanien-
tos del imperio Bizantino. Además, ha mantenido su derecho de 
tratar col; sus n;inoria.-i armenias y griegas, en la forma que 
le plazca, lo cual es equivalente práctico de la expulsión de los 
primeros y del exterminio de los últimos. 

Careando a los paises aliados entre si, a la usanza de Ita-
miii, Turquía ha deniostrado a la vez la incoherencia de Europa 
y la debilidud di' las i;:u'lon;'s que se propusieron eliminarla, es-
qut'itn;to la iicceshlz;d de luchar pura alcanzar ese objeto. El 
episodio turco es m; extremo humillante para el occidente, y 

len 'r (0115 cc tic ja 	perdurables cli Itt eliminación (te¡ 
lilestigio europeo en tu oriente lejano y t:uuuiei; cercano. 

Mas, por el momento, y aunque victorioso en la guerra 
y en la paz. Turquía es país arruinado, barrido por la guerra 5-
urgido urgido de largo periodo de paz y de hábil adutini.'lra;-iún. si  d.-- 
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sea sobrevivir. Sus éxitos poliLlCOb serian InetickLCOS *1 fin. si 
no demuestra capacidad para ci gobierno propio, como no la ii& 

demostrado jamás. ca el transcurso de su historia. Porque. ya 

en la paz, continúa como campo de explotación europea y e5 
cenarlo de nuevas e inevitables rivalidades. Además, si por el 
momento se ha aprovechado de la parálisis que las mutuas sus-
picacia.s desarrollaron en el mundo occidental. tiene que con-
tar siempre con la vuelta Fortuita de los rusos. 

Por el momento, se ha .escapado; ella es la única, entre 
las naciones aliada de Alemania, que ha conservado sus ililil-
tea europeos inalterables. y ha rebasado los CS[UCIZOS de los 

aliados victoriosos, paiu Imponerle términos de paz. Alemania 
está postrada; Austria ha desaparecido; Bulgaria, resentida y 
desorganizada, es impotente para modificar las decisiones de Pa-
rís; roas los turcos han desafiado todo, han hecho frente a todos 
y han vencido. 

En cuanto al levantamiento búlgaro, es nuanitIestaflUUte o-
minoso, aunque por el momento, su influencia debe ser restrin-
gida. El Ministrio y el Premier caídos rejiresentaban la aspira-
ción honrada de aceptar lg decisión de las armas y de abando-
nar la política que ha manutenido a Bulgaria en guerra casi 
constante desde 1912 a 1918, y que terminó en terrible sacrifi-
cio nacional, casi sin resultado proporcional. 

Y si Stambulisky pereció como RathenaU, como Erzberger. 
como casi todos los estadistas de los poderes centrales que bo-
garon por el sometimiento, la lección mio puede ser echada en 

saco roto. Es necesario deducir que las masas no aceptan go. 
blernos que sacrifiquen las aspiraciones nacionales para uevP 
nir, .t cualquier precio, la doctrina de la paz. Hay, pues, que 
segur contando con las aspiraciones búlgaras, lo mismo que 
con las germnaflas y las luingaras. 

Cuáles són estas nspiriofles y con cuáles están en pug-
na? u primer tórmnino, BultYmrIa demanda que los aliados cum-
plan su promesa de darle acceso al mar, por Dedeagatch, en te-
rrite -lo griego. Pero en Lausana, y con la venia aliada, Grecia 
cedk, el Karugatli u Turquía, colocando así una barrera turca 
entre Bulgaria y el mar, lo que debe ser negociado antes que el 
problema griego pueda ser resuelto; y seguro es que esto con-
tribuyó no poco ni reciente levantamiento: Bulgaria habla des-
cubierto que ni la virtud asegura necesariamente la recom-

pensa. 
Más allá de una salida al Egeo, demora las mayores aspira-

ciones. Después de la guerra de 1912, Bulgaria poseyó la Ti-acta 
oriental y el largo frente situado entre los rodoplos y el mar: 
le pertenecian Kavain y Dedeagatli. Antes de la guerra, habla 
pactado con Serbia la retención do la mayor parte de Macedo-
nia, 

acedo

nia, y esperaba confiadamente recibir u Salónica; pero en la 
guerra de 1913 no sólo perdió a Macedonia, la Tracia occidental 
y }Çavaln. sino también la Dobrudia meridional, Poseída. desde 
1878, y la Tracia occidental, adquirida con otras ventajas en 
la. primera guerra baikániea. En la guerra europea. perdió el 

frente Egeo. 
En las primeras victorias de la guerra Cc 1912, Bulgaria 

podía aspirar a ser la Prusia de los Balkauc-s, y atar a su carro 
triunfal a los otros Estados de it,l, porque era más fuerte que 

todos, excepto Rumania, que no se considera balkánica; pero 
una década de peripecias ha producido la expansión de Ruma-
nia. Jugoaiuxvia y Cçecla. todos los cuales son mayores que ella 
y so han tornado las posesiones a que aspiraban. 

Empero, si hoy por hoy ca débil. Bulgaria tiene razones de 
aspirar a un porvenIr tIc prosperidad. Sus enemigos lo son a la 
vez de Hungría. Su rivalidad e-oil Jugusi:tvia en Macedonia ¡e-

granjea 

e
granjea el favor de Italia, y sus disputas con Rumania tienen 

usia. y de aquí que so le cuente entre las nu-la aprobación de R 
clones que rechazan el estado actual de rot,as en Europa. esto 
os. Alemania, Hungría y Rusia. Como he. indicado, olla puede 
sacar provecho de la oposición do Italia contra Grecia y Jugos 
lavia. Hoy cRt a riercod de oto última y de Rumania; maña-
¡ma puede ver una nueva alianza do Grecia con aquéllas, para 

-- 

oprimirla; 	
U3tO ycifl0 

tienen tausbión 	 Podero. eneniigos  

	

Y graVC5 	 Bulgaria n,as entro ian0S. 

boa 5tambu111mY habría acercado a 
	' a sus couquis t IL- 

dores, por mediO de algún ecuCi'dO poro cualquiera que hubl 55  

perpCtr 	
disPUri1d de poder, creada por la 

	

ido, habría 	 aspiraciones búlgaras, e 
l habría sacritica( 

guerra, lo cua 

 

dad material- El dejó sentir ruano fuerte 
gracia de la prosperi  sobro los que hubieron arrastradO al alma parena hacia la gue-

rra mundial, únicos res 
de su ruina. y hasta el jOWt tt  

rey participó deu u hostilidad y quedó casi Prisionero. Pero el, 

cierto ¡nodo, estos hmubres estabanidentificadOS con la miaeiU.  

la 
 erial era incaPmtZ do sacrificar sus esperafluas y s'.ii aspira. 

ciadums a través de mil años de decepcioiiem-. 
clilOt s, acmrrt  

gi e
pisodio de Bulgaria, insignificiht0 cmi si es, pues, muy 

sIgflifICUtIV0 porque descubre el yerro de los que juzgaron en 

París que la guerra habla creado 
unesl)Iritu nuevo en la h. 

n 
maa(datl y que los hombres hablan vuelto la espalda u las um-
liguria deidades, para ponerse tic cara a las nuevas. *Pero, des-
pné de cuatro años, de un xtrCmflO a erro de Europa 

5t vri. 

flczx el hecho de que las nriciOiCS abrigan sus viejas aspi'-a e. 

mies y persisten dominadas por amis antiguos teniores. 
Nueve años desiulés de que una tragedia hallctnlc:i inició 

los sucesosque proiluuieron la guerra mundial, una nueva tra- 
gedia en Sofia, semejante a 1-a de Sarajevo, viene a iluminar, 
instantánea pero Lerrorífica1110nt, todo el escenario europeo. 
Hay otros testimonios elocuentes y de variadas proecdencirl 
de que las condiciones políticas y económicas de Europa va 110  

de mal ea peor, y los aconteciflhlCflt0S de Londres sugieren el 
hecho de que nos airoxlUumirnoS a una nueva crisis, consecuen-
cias de la cual serán nuevas rivalidades y nuevos clioqumea e 

Intereses nacionales fundamentales - 

LI nuevo gabinete sueco 
Ser*io de Ghcssin 

ARA comprender la situación parlamentaria y política 
de Suecia, hay que tener en cuenta este hecho esencial: 
la ausencia de una mayoría homogénea en el Riksdag 

(Parlamente). Ninguno de los tres partidos puede gobernar-  sin 

el concurso de otro, y como una asociación entre socialistas 
y conservadore' permanece en el dominio do las utopias, la 
Fracción liberal dispone prácticamente del poder supremo 
Desde el punto de vista estricta-mente parlamentario, el ú11 
co Consejo de G:tbiuete realmente conformo u la situación d, 
berla realizar, u una coalición burguesa—conservadores Y li-
berales—ya una coalición mixta—liberales y socialistas. Pero 
al menos por el niomc-nto. los liberales no parecen dispuestos 
a aprovechar la mumnenna ventaja que les confiere su posición 
central, esa especie de áurea medlócritas entre el derecho y la 
democracia social del señor Branting. Profundamente escar-
mentados, desde luego, por dlsenciones internas, rehusando los 
cargos y las responsabilidades dei poder, los liberales han res-
pondido ya con ,.ma negativa absoluta a toda colaboración con 
los socialistas, desde la formación del Gabinete Branting. Y 
luego, colaborando siempre con la derecha para provocar la 
caída del Ministe: lo socialista, han renovado ante las insinua- 
ioUca del señoi-  Trygger, el mismo non pósaumus intransi-

gente. 

En tales condiciones el nuevo Gabinete sueco, ni más ni me-
nos que el Miniuer(o llrantlng, no puede ser considerado como 
un gab(nete psl-ia!mueutario en la acepción rigurosa do ese 
término. Ni el m'u mil el otro goza en ci Roksdag de una. ma-
yoría ocasn io: 	1 	.\i tl. 	inisterio Brantiug ha vivido gracias a la 
tolerancIa dr' la:. - 	.n,:; l,uruena 	exclusivamente que se 11  
sentían muy contentas, desde luego, de ver al patriarca del so-
cialismo europeo asumir las responsabilidades gubernamenta-
les en el momento. de la falta do trabajo y de la depresión 
económica. El Gabinete Trygger, por su parto, no podrá subirla- 
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z 
Cn do los Partido¡¡ buruec COUcuLrd_1l 	1 .lt 	L 	 1 	 r ci ejcnipio dci 

'- 
pjra luu.er tabla rasa de lal, d cru.n 	 t a U 1) u- t 	u 	 di  liberal1 	iurogran 	euuu;.rvad • Pd"IOIrt 	n • ui. ha j1flt1.I(t 	il lit 	:.eJ. 	. o. 	i:..it- a F17:1 ¡lela., t equilibrio aquí ca funcion del 

predonj10 d_ nuis aiulltlriu-juhjd 	(101 01(1I.rII. je.• 	g.311 ee 	.... . •.l L..eu;.ca CjUi. dt03 
(,eial sobre rivalidad 	 cati. 	

UU L!!O•...L u ot:-ie 	u 	tugatr ca ti 	.t .Li 	. 	 ndc ha 	i ált flor  Branting, a Pe.au de¡ lugar tuni it. 	3 1 ,1u tu que 	l() i it. ti 	 1 	i 	. lii. It 	c la 
en U ajedrez nacional t. 	

L Pa-kai.0 tot. 	,ir tidltio 	., 	 t.jar Larrura a 11 
lista sueco es Impotente auto una uiIamia burg:'. De allí locura oriental dL1 boiJi' 	O; 	 :i::_ra la piilftic.i 

prudencia y ci taeto de que el 'B. _
tntj•- uIui-autt tU 	c it cOtlatitUvZt. para  

	

por los negocios PClbUeo, no ha certuitio (le 1t:ir iiC luis tfl 	 "un ieli:t' 	:3. 	• 	............. 	 loa conoer- 
niat'rIa de realizaciones práccj 	en U uIor11j 	p:tr:uuuentc 	 do los 1)1. 	1,': . 	e 1 	 ;: Iltiflos que ca 
5ociallsta_ Ya tenía ba;tauite Con VCrSe a la e;tbzr: uIt tun 	bi.Ua pala- 
,lateriu desnudo dt. la Iuleflor akujon but t.-.i fue' ¿ t t. tu 	tu Lt del IlUt. 0 1 	i 	t 1 	 ) 	 ililttC dt 'ULJJ 
jill~oria, sicuiprtj susceptibledo quedar ¡iaraijzada i:..' una ziia- 
ynria burguesa. Así se explica la caída del (Lib1nu Bruuitiuug: 
ei día Cli que - ci gabla:no pareció deniva- j-ido 	iüi 
ojoS del Rlksdag, a propórito del turoblema de 	

llftt(! 
de 	 La cuesLon 	!inenc 

trabajo, la ofeuituiva se desencadenó innuulIatamc.nt-. tJividtiiidu 
.,s antzq,onisuuios, se vió a Ilbtraks y culmervadories atacar 

	
A. L. 

vígOr01T11C11te al enemigo CO2flón. Desdeel paute (le vista u.' 
brero, ci Ministurlo Dranling ha muerto gallarduniente Y Cali 	N grupo que 	iLiria "c:tdçca Liurnueco" y que e reunió 
honra: eso es incontestable. I'ero al misuntu ticiripo luz deiihle U ell  treclu i.':t', 	.1 1' 	i.& 	tet 	ñu.;. (ruin ce.iSiUIi del 

de esta experiencia el SOIitIfli1L'uuto aunque UIt pi.co a- 	viaje dci 	(U0 

	

da la debilidad dual pat tido socil ata ante la coaiicióu 	. 	-e: ala nl i,udo a t_!. -.: t_;.tra ci Ate:ol,i;;Po tI t Ma 

	

. , 	su, De allí ci grito de guerra lanzado uit: ale It tciluua 	l'l'ti 	I'1jitutd. di 1:•'e: 	1..; '-1':.. 	itt. JI. ¡1 tiiiut 5: 
fi por el cuor Brantlng, tan pronto eolito el jefe (It'1 gobierno 	

-. 	(atUctial ?; rei. ¡-, '.'aucd.; Cultiiz y d 	L)i'tiilll, t.ett- 
quedó co.ivurtido en jefe di' la oposición: "Ejta ec:-: tutia lucha 	iii.Lt 	jatee-a'.; tOj)t a flhiCiti.L ¿110,1)11 tCiWti : la ¡1111 1 01113 -̀ 

	

¡Día vida o inuertua! " D tuili tajiuljjtn la caflipafuu ti.! Sccli Ce. 	mala tic I"Ian,le.;. 
mokraten en previsión de las elecciones próximas, tobre It tiC- 	

Su santidad, q:ilete in:pdir que 1iande;; .g:t ti - 
cosidad en que está el partido socialista de bteflt co ci par- 	

c'tIfl) 	 de Lituitila, que l;o:h:aljncti tóomino 
lamento una ma3'oria, absoluta. 	

:u 1:1 ictividad unti:tctivuta de! ('a- drue1  

	

Después do la negativa de los liberales a lea ticipar en itt 	''tÍa juventud 	¿tólica flae;ezui':u, 111:1 ;arI;eifl; la' ic 1ita- 

formación del Gabinete de coalición, el señor 'i'u-yger se viti 	tu, abandona lu. Igl. ala. 
d 	tt:

- 	 -, 	- 

obUado a hacer provisión del mismo valor patriótico (100 ci 	"1,1 dhtint:t uje;unza a loa 	, ie:a!;..:1u ca.udc;s flaiu.O- 

gaflor Branting, y a constituir un Gaijlnete huataeo; des- 	oposa cii  

pués do un gobierno socialista, iuónoa aquí coz alt 	t..I,O. 00 t.' 	L:: cie 	ui .1,;,. it-e 	.I• 	..' 'a It' !t'lio, ju,'cntb;t in 
la derecha, sin mezcla alguna, y esto cii un pali n que li.s C0u. 	

en dla de' e: : ,u.t;!. 1) 	Li. t - ,:.:.', :,d a de ca: - e,- e ni ita :ida 
gervadores, así como los socialistas, c-onstltuyea minoría. Coz-

i''u.'lt 'it t.,'a e.,'' ,: 	, d. de la teeba da aquella rúplica a 
viene agregar, sin embargo, que esta inurlot'idad parlantinti' 	

Etiuz. 
ría está magníficamente compensada, deadq el punto di; v

is 

'apane:- l'a qud pan! o cara cucitttin apa, ion:'., di- 
administrativo, por la elección do personas comp.uentes de que 	11' ho' 'a tiU-.itrti et:Igcs ica belgas, y 112-;ta 11.31:10 ca 
el señor Trygger ha conseguido conult000r fil 3. aiattirio, Ju:'i:I 	

- U,'utuz qj'tvcul.;&i q.. 	te ti i..ii;i:li. Lo har3 tan (tbttt iVtm.'O- 

la .uinente dI enlamo, su dIrigió de prcfc'rmu'_ t ¿1 ti1PiCtliui 	It- 00,0 j'u'.f., a tui d 	cduuir ¿:1 i-:.eL'.): uD estado de 

	

ti' 	lic, abstracción hecha de su matiz politice, irezzta de la 	ga:'la por 1 uitimo. 

	

asuma tIc 1:1 Suecia entera. Por ese lado, el tl:ibl:tcte 	3I• 	
Los países flauta neo.: r;;aztail ea Edlrlca L1:1 paevili- 

se tlnponc u respeto di. todo U mundo Si' ea 	tun 	u it 	
(TA! 	1. 	(Itt 	ti 	'3 u u. 	:;o,) ; t-. t tI 1 l it L 	t tit.i 

prtuçba viviente di. que u" 	CilLultibO d 	unir 1 u u.. o it.'1 1(0 	
i.l 	 1 

nóiicas 	idioiuustrati\ 	iii. que gobi ti it t LIII co it_it Ui. 
	ti. t 1 	 1 	1 	,_ 	 1, 	Cci. 

perú,cta de las uccctiudid€', ,iui.u,,it 	del ¡id.;- L" 1 omb c 	
( 1fl1 	 1 	It 1 11.1 3 otra. 

ignIentcs dan esa j'r:cba de un modo Iucanttr tibla - Liii Lii) 	
P-a c.tO.;t;, o,.i''.;t a 	e.. 	: 	.1 eran 1.1 	di -la mitad di la 

obernadorcs de provincias. e-litre ellos e 	de Est1,ilit1o. .0- 	
Id ti (cii tul r 	1., '... e' 1 i 'Li e'', u:tuv te t lijadora y d 

Ot 11edrstu_rnJ nombrado titular para la Cartera du, 
-:

'sUntoi 
: 	mita t tu; —1 III liii 3 	1 	 it t 	1 t i t 	a Lt.i 

Extraujeros ; los senorea MajiuitOti!, - 	 - 	' - 	

l lin' 
 

des universitarios, los señorus Eloaberu. Cla.-tuui 	
r 	actuzl!(l'tl. de:; gri:iilu.; .' ta.e Id U 	et'b y V,:'luiuit.i;, qut.'- 

en-1-t1istas en finanzas y CII agricultura. Cenit) 1.» o. tu. u. 	
oea, lo c:er'lo e u'- - 	

- 	1-
' 

mIta de los ministros pertenece 
Beakow y l'etic'rson. Solo 	 ij  
al iiindo 1uarlanic'utarIo_ 	

net'rlauiitl a u 	td:. .i 	. 	i':o e:'........ . 	, 	 t.ri 	d- dl 

D 	rc-juiCiO no muy dltundido, preted 	u Francia que 	
t:iin;kti. Lo:; lude':'. 1 - 	Laten t'i - 	It., 	i:t coati utu di;- 

los ConserVadores UlLoa son en n usa u..erluJ.nt) ti 	dt :htdt 	1ci.tO 	3s0 iii 0.1 	1 	 u 	 1 ¡t 	 u 1 'o iq.. ( )ftL, 

de 1" 1 "T 	1 	lo 1'. ulirtilu' ¡te ti j 	
1 1 ,.,(_ 	\ .al 	191 	u.; 	 i 	 po; 1... i Y cirtos 	

if r 1 . 	:. t 	
uliÓli, (1110 fiiat e '-nc-ialmeri(e 	tiel pueblo. La; 0•  ciadaniente, de ru o 

.. 	 'lo 	a 11(1111 1 linO consiste 
de 	lur Hay i.fl esto un error análogo 

lo 	It 	1 ,.. 	S.11 CX 	La eUL,,tiolm u unu. n i 	 i 	i 	 1 	rt. 
en prou.lalfl ir amigos nuestros a O 	

1, 	 ' 	 ffi 	iii 	t 	 1 	 la 	1 	1 	0 
uepciófl Ya a tiempo 	ti Da l a 

	

- 

 de Lar iii'i it; ' neutrule; 	parto contra ana paeteniiulea, oSu 10. Li ie'.; ; 	;: tI :iittCn (i 
tlIS 	de guerra. 	tic ubstLnhIhe confuudattioi a todos btu su. 	3;;3Ø, put, ti 1:1:1:1 t'::tu;:u.t' 	(1 	e:. 	u'' t::set.a 	u 	toda la 

' Uici(s sacárticos 	mordaces- 	
r'tte'1005 de identificar a lo- 	Vi':iioni;t y un toda; lea ¿ei;idt. a ciud.,tlea, 1)111 CD l::a sIc } lun- 

iahitas Con el señor Dranaíli 	tt 	
periodistas jnc;iiaCC5 tu. des. 

0d01; los conservado 



Por aso la Coastituolón de isli reconoce el francés co-
mo lengua oficial. Como reacción en contra do las corrientes 
directivas holandesas, el Idioma francés fué poniendo poco a 
poco en segundo término el flamenco. Desde 1840 circulan PIS-

ticlones para que asta injusticia sea reparada. Los liberales 
no so apresuran a hacerlo, pues creen que el francés será me-
jor vehículo de sus doctrinas. Fueron loa católicos los prime-
ros que prestaron nido serianwnto a las reclamaciones de los 
flamencos. En 1878 consiguieron dictar una ley que exige el 
empleo del flamenco para la instrucción de los procesos y para 
lo.i alegatos ante los tribunales de Flandes; en 1888, pasaron 
otra ley para que se hiciera lo mismo respecto a los debates 
en cuestiones criminales. En niaterlas Administrativas, los 
funcionarios se vieron obligados a comunicarse con el público 
en los dos idiomas, y los oficiales del ejército a mandar a los 
reclutas de la titisma manera, desde 1898. 

Ya antes de la guerra los flamencos su quejaban amarga-
mente de no haber realizado todos sus derechos, Durante Ja 
ocupación. 103 alemanes trataron de aprovechar este estado 
de ánimo para atraerlos hacia si. Fundaron en Gante una uni-
versidad exclusivamente flamenca, y dieron a Flandes una 
administración completamente independiente de la Jwlo4a. 
de manera que hubo en Bélgica dos Estados dentro del Es-

tado. 
Ea honor a la verdad debo decir que esta tentativa de los 

alemanes para ganarse a los flamencos yendo más adelante que 
sus exigencias nacionales, no obtuvo ningún éxito. Salvo algu- 
nas pocas personas Infelices, arrastradas más por el hambre 
que por el deseo de complacer a los alemanes, y que después 
del armisticio tuvieron que expatriarse para no tenor quesu-
frir la cólera de sus propios compatriotas los flamencos éstos 
rechazaron en ¡nasa los presentes que les ofrecían los enqmt-
gos, y se proclamaron tan belgas como los más belgas. 

Sin embargo, en las filas del ejército del Rey Alberto, y 
hasta en sus propias trincheras del Yser, se manifestaba un 
sordo descontento de los soldados flamencos contra sus jefes 
y contra ci gobierno. De estos descontentos fueron a menudo 
portavoz los capellanes militares. Ellos reprochaban a la cuto-
ridad su desprecio por la ley que obligaba a les oficiales a co-
nocer la lengua flamenca y a hablarla a sus soldados; les re-
prochaba cierto desprecio por los flamencos, pites la mayor 
parte de los favores, de las dispensas. do las distinciones hono-
ríficas, estaban reservadas para los walones. Este descontento, 
fundado o no, permaneció en el corazón de los flamencos des-
pués dei armisticio y no tardó en manifestarse inblicamente, 
en mítines, por la prensa y en las elecciones. Aún llegó a ver-
se a clérigos y religiosos tomar parte en estas manifestaciones 
diversas. El Cardenal Mercier se ha visto obligado, desde hace 
des años, a prohibirles mezclarse en tules asuntos en el por-
venir. 

or- 

'seiiir- 
Ahí tienen utedos una explicación del despacho que cité 

al principio. 
La cue'itión flzunenea ha dividido a Bélgica en dos par-

tidos, aún en el seno mismo de¡ partido católico, hasta ahora 
compacto. Es, pues. urgente resolverlo. Pero de qué manera? 

Los extremistas exigen que las dos lenguas, francesas y fla.  
¡nenca, sean en todo el país las lenguas administrativas; todo 
empleado del Estado o de un servicio público deberá conocerlas. 
Piden que la Universidad de Gante sea completamente flamen-
ca, y que el ejército se organice en dos regiones, la Walonia y 
Flandes. 

Estas exigencias no son realizables en la forma propuesta 
por los-extremistas. La Cámara de Representantes ha discuti-
do durante dos meses la cuestión de la Universidad (le Gant. 
Nunca en Bélgica habla habido debate parlamentario que so- - 
¡iyiantara tanto las pasiones y lijara tanto la atención del pú-
blico. Para resolver el problema so propusieron más de diez 
soluciones diferentes. Los radicales del front parte¡, verdaderos 
separatistas, exigían la flamonquización de Gante, pura y sim- 

2 de 1923. 
Panamá,  ScptiemO Domingo 

pie. UU0 
a y crear una flatacliCa e 

universidades en Gante. 
Los diputados ctóhiC05 flanielicOS. "¡in los más moderados, 

no querían ni la doble iuiiiversid en GatitO. ni 
 la una en Gante 

y la otra en Amberes. Querían o Go' una 
sola universidad 

te flamenca. I'Cro 1,roto vieron ilue no podían 

realizar sus deseoS. Por eO 
adtniti5ro 0tra 3olUCit. CoiteistíS 

ésta en doblar todos los cursos CO 
Gaula, (le modo qii se' di 

rau todos en francés y en flamenco, pera 
aceptables sólo sobre 

ID- 

la base de una 	
general fIafhc0 	

o de servirse itt- 

discUtiblCfllCtItC (le' franct 	
' del flailienco en los cursos para 

los ingenieros clvilQ y n la facultad de artes y manufacturas. 
as.

es el articulo lo. de la ley votada, el cual da una idea su-

ticlente de los otros. 
22 de Diciembre de 1922, por SO votos 

Ese' articulo se voló el  
contra 83 y nueve un blanco. El cejijunto de la ley, 

QUC en sus  sus 

artículos da ciertas peqUeñaS ventajas a los franceses, fue a-a
ceptatlo por SO votos contra S5 y siete en blanco esta es, con 

cólo 4 votos de mayoría. 
SI en Flandes no existieran sino los flamencos de lengua 

lameflca, no habría dificultades. Podría admitirse que la U-
niversidad fuera completauteflte flamenca- Pero en Flandes hay 
una fuerte minoría, sobre todo entre las clases noble, rIcy 

79 burguesa, que no habla sino francés- Según los diarios Luir,  

de lengua francesa, esa mInoría pagó los platos rotos. 

Véase lo que escribe La Libre BéigiqUe, el gran cotidiano 
de Bruselas que se distingue por su mesura, y su equilibrio, y 
que bu sostenida .ileinpru' las reclamaciones lçgítiflias de lo 
flamencos: "El camino del exclusivismo, del dogniutlsiflO regio 
nalista, de la intransigencia flamenqUizante, no couducitfL sino 
a la perpetuación de la discordia- Si los tlante'flqUiZate3 Ct000 
poder vencer la resistencia de la minoría francesa ea Flandes, 
se equivocan, a despecho de todos los votos del mundo. Los 
flamencos "flamenquizantes" tienen derecho a su enseñanza uni-
versitaria en flamenco para quienes así la quieran, pero no 
Pueden imponer por la fuerza esa enseñanza en flamenco a quie-
nes la desean en francés, cosa de que han gozado hasta ahora y 
que, felizunente, no desean Imponérsela. a otros". 

Todos los partidos se dividieron al votar esa ley. Los libe-
rales en mayoría, votaron contra ella. Los descontentos espera-
han la revancha en el Senado. Y asaban (le obtenerla. La Alta 
Cántara bit 'rechasado por una inmensa mayoría el pro -lo 
¿le flainenqui::acióu tic la Universidad de Gante. Pero no por 
ay! la lucha será menor, y el país permanecerá 'dividido. 

II alquimista de Queretaro 
Juan Dorcieres 

(Recuerdos de un estudiante en viaje). 

ME habían dicho en Méjico: ' "Cuando vaya usted al país 
de los ópalos, no deje de hacer una visita al alquimista 
de Querétaro, su ilustre' compatriota el Profesor Merlín. 

De una vez emprendí el viaje, con el solo fin de vot' a ese 
hombre. Entre todos los cazadores de quimeras que he co- 
nocido 

o
nacido co el curso de ml carrera de trotamundos, ése ha sido 
el más extraordinario. El viaje vale la pena... Y qué viaje- 
cito más fastidioso! Siete largas 	horas de ferrocarril para 
recorrer los 44 kilómetros que separan de Querétaro la capi-
tal mejicana. El paisaje es poco variado: Inmensas soleda-
des en cuyas alturas crece una hierba tísica. Vastos rebaños 
de bovinos anémicos recorren sólo esas pobres regiones. En 
los bajíos .y sobre los terrenos menos cascajosos, hay algunos 
campos do trigo, de cebada y de maíz. Lamentables chozas 

..,.', universidad france

rían 	

- 

ni5nCflC 
u AubeR' 	

rO5 proponían las dos 

lo 
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de indios so vea al borde de arroyo¡ paalnaoui.soa 
Por todas partes es el 

A voces un indígena Perdido cii esta hunIensi(:ad lanza al 
galope su caballo para entabla por un luataute, lucha de ve-
locidad COfl nuestro tren. 

En ciertas cañadas muy encajonadas y roer;: a. los no-
pales, los Cactus Y los Agaves, toda la fauttic:i [lora ¡ijejica- 

, se levanta eDil (0(1:15 
sus erizad; Pilas; las ch aniboras, Con sus largos Vástagos COmO cirios, roritian litigas linean de les apretadas y gigante555 curonada4 por momentos de gran-

des acentos circunflejos. lo cuervo.;. Etoj 
pajri:ieos  tra- 

zan sobre el cielo Interminables órbitas; 	algunos (10 ellos, 
perchados hleráticarijent0 sobre algún árbol seco. nos mira¡¡ 
pasar. a veinte metro, sin confluyera0 ni bullir. 

Estamos en diciembre: el tren esta colmado do ;i. regrinos 
que regresan de Nuestra Señora do Gua(ialuljc en los alrede-
dores de la ciudad de Méjico. Algunos necesitan de varo 
días de viaje para llegar a SUS casas. ¿Qué liurrltj!ej olores 
en estos vagones, aún los de primera clase! Y qué ;oco bullan-
gueros non estos Indios: hablan a media voz, y pamecon absor-
tos en sus sueños iflisUcos! 

llenos aquí p01: fin en la histórica Querétaro, la ciudad 
do Maximiliano do Austria. Uno se creerla en una de esas 
soporíferas subprefecturas de Francia en que janiás ha pasado 
nada. Las casas bajas, con un solo piso al nivel de la  callo, 
todas parecidas: parecen cajas de cartón Ufltontoiidj 

El monumento do la "corregidora" es prctensicso. Pero 
cuántas iglesias! Hay una al voltear de cada esquina, y tam 
blén ellas se parecen unas a otras con sus cúpulas redondea-
das y su mal gusto español. El Estado de Querétaro es uno de 
los más devotos do la devota República. No hay mutis más  que 
lglesi& y COflVentO, de esos conventos que sudan enojo y fas-
tidio por todos sus Paredones, por todas sus vontanas cureji-
liadas. Están bien en armonía con el conjunto, sobre todo en 
este dfd gris de Invierno, un tanto rrlo. 

Desde la estación me veo asaltado por indígenas que quie-
ren venderme ópalos, turquesas y amatistas que se encuentran 
en grande abundancia en las moutañaa de los alrededores, del 
lado de San Juan. Pero para qué he de comprar aquellas ge-
mas, puesto que voy a hacer una visita al hombre para quien 
tales piedras no tienen secretos y que, según ¡iitj han asegura,  
do, las fabrica a su gusto en sus retortas diabólicas, más gran. 
des y más bellas y hasta más natuales que U.S naturales! 

Le digo a un joven indio que me ofrece tl!nLdamcnte una 
media docena de ópalos mediocres alineados iobre un peda-
zo de terciopelo negro sobre la cuenca de su mano, y me hago 
conducir por él al Colegio Civil, donde cuento con encontrar 
al hombre a quien busco. 

El colegio está alojado en un antiguo convento do jesuitas 
confiscado en la época de la 'reforma", y que conserva la fi-
sonomia de antaño. Sus salas son abovedadas, sombrias y se-
veras. Los claustros, bajo los cuales los alumnos pasan sus 
recreos, tienen también él aire completamente monacal, y esa 
austeridad está apenas desarrugada por un jardiucillo interior 
embalsamado por azahares y violetas. Ante ("ele se me hace 
admirar los calabozos, en número de ocho, en los que se encie-
rra, a veces por una semana, a los alumnos recalcitrantes. Son 
loa tales, reductos sin luz y sin otro mueble que un banco de 
piedra contra el muro gris. Los parientes de los delincuentes 
la traen la comida, y éstbs últimos permanecen emparedados 
allí adentro desde las ocho (le la mañana hasta las nueve de 
la noe. 

- 

A los profesore dJ 	i 0 o se les retribuye muy mal: 

cuarenta pesos por mes ...y sin vacaciones! Ese es el salario 
del ilustre sabio a quien voy a visitnr.  

- 	A peticit':n usfa, el conserje del establecil;:icittO va a re- 
querir al seior Profesor Marín mientras yo espero en 01 sa-

lón, 
Al cabo de pocos minutos entra un viejo alto, de aspecto 

distinguido y cuidadosamente aseado. Sus ojos son lo más 

UN NUEVO DOCTOR FAUSTO 

Allá, en la paz profunda de su retiro, trabaja sin dec'un.o 
en la búsqueda do la piedra filosofal, renovando así la carre-
ra del Doctor Fausto, con quien so ha identificado mejor que 
ningún otro hombre en el mundo; tan perfectamente que Me- 
fistófele, si existe, llegará a equivocarse algún día si llega 
a verle. 

Durante ocho años permaneció encuevado en su laborato-
rio, sin poner jamás un pie fuera y sin quo nadie hubiera pe-
netrado en su antro, ni aún el joven Indio que le servía. Ocho 
años de investigaciones apasionadas, ardientes, tan variadas 
que los años pasaban como horas y el cenobita babia perdido 
la noción del tiempo. 

Un día su mejor amigo vino ,de Méjico a verle; descu-
brió tras laboriosa pesquisa el refugio del alquimista, y quiso 
sacarlo de esa existencia de emparedado voluntario. .!erlmn 
se negó rotundamente: proseguirla sus queridos experimentos, 
aún cuando hubiera de pasar por loco. 

Con la mejor fe del inundo, el amigo aquel creyó que Mer-
liii halda perdido el juicio, y resolvió salvarlo si aun era tiem- 
po. Fue a ver al gobernador de Querétaro y le conté toda la 
historia. 

El gobernador, hombre noble, so conmovió vivamente con 
el relato de aquella aventura, y res6lvió intervenir sin demo-
ra. Por orden suya un piquete de la guardia se dirigió tamo- 
iltatamento al domicilio de Merlín y ordenó al recluso presea-
tarse sobre la marcha al palacio de gobierno 

El alquimista tuvo que obedecer; en la calle tambaleé 
auto la luz del sol mejicano, él, que no habla visto el sol 
desde hacia mucho tiempo; los soldados tuvieron que aga- 
rrarle muchas Veces por los sooacos para Impedirle una 
calda. 

Lo que fue aquel interrogatorio sólo el cenobita podría de-
cirio, porque el gobernador murió hace tiempo. Y los resulta-
dos de la entrevista no so parecieron a los que esperaba ci 
amigo complaciente, pues lejos de declarar loco ni buscador 
de la piedra filosofal, el gobernador le confié ha educación de 
sus (los hijos y lo nombré profesor del Colegio Civil, donde 
nuestro hoii&bre enseña leuguas vivas: inglés, francés ciernAn, 
que posee a la perfección, COTflO yo pude comprobarlo de Auditi, 

—Excúsenie usted por haberlo hecho esperar tanto t1e. 
p! me dijo gontjlnton 	el profesor al regresar al austero sa- 
lón. Me pongo a sus órdenes ahora, y me sentiré encantado de 
servirle de guía a través de esta buena ciudad de Quáretaro, 
ml patria adoptiva. 

Por callejuelas estrechas, hediondas con los vahos del 

notable: ojos azalea, profundos y meditativos; esos ojos espe-
ciales de los hombres que han escrutado por largo tiempo los 
arcanos de las cosas; ojos como han debido tenerlos los gran. 
(les solitarios del Egipto y do Tebaida en los primeros siglos 
de la Iglesia. 

Mientras inc tiende la mano y su mirada viene al encuen- 
tro 

ncuco
(ro do la itilti, una corriente de simpatía nos envuelve a los 
don: nos parece que nos hemos conocido toda la vida. 

—Voy a dar tarea a algunos alumnos que iban a quedar 
bajo mi  vigilancia en el momento en que usted me hizo llamar 
—dijo---y volveré en seguida. a su encuentro. Es tan raro que 
reciba la visita de un compatriota! Es un placer inmenso 
para mi. 

Sólo de nuevo en el salón austero, rememoro lo que sé 
(le este hombre extraordinario. 

Va pronto a hacer cuarenta años que este lorenés salió de 
su ¡atria para venir a buscar fortuna a las América. Prime-
ro fue minero en los Estados Unidos; después en Méjico, pero 
por poco tiempo: se dedicó ca buena hora a la Grande Obra, 
y vino a instalarse con sus libros, sus retortas y todo su tren 
de alquimista, en esta casucha de Querétaro que habita to-
davía. 
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L NUEVO TIEMPO 
	 panamá, Septiembre, Domingo 2 de 19. 

' 	-sntnOZ 815 di.dad, 

	

P3iaG, la bcLda nacIonal mc-xlcaxaa, ni! gula mo condujo al 	Hrubiafldo del 	
rcl "uar lacer recae: :;c eu0.e;. 

	

OU;iO (1,: la ctud:d. L. e 14u.teo histórIco, L.n pobre por clor- 	pre a pie, y ouwnccs alo 	.......crr 
i.t picdr. 

	

(o, e;lf4 ».,a ci. e r ;,.a rio .a tal trsle, de gobleano, bien p 	aclón sobro lo que mas 3110 	
' 	en 5 (UOtrilc iti)r;; 

	

boa 	. 	. 	- - ci cc ap cro de uuCs cola sala ea que se han 	—Cómo llegó usted a 	14 	
a 0. 	u . tunal trento? inc 

	

u: - : -do,; ml ti-a ,J;:athtd) c;nperarjor Maximiliano, 	--Tutu iuiflCCO ii'I Isado no 	
in.UC 	fIURit cii Iii 	c•tu.5, 

	

da. zomdcra en ijUO fue recogido el 	respondió. Tauibiéfl 18 cierto 	t'
el' todo el uruu;iu' ir la 

	

ietón. Ea el ¡unjo do esa caja, ma 	te u:i#aalo;t-:; oscuros, se dan 	
-. ' d las Siglos: la trasniula. • .: . 	.... 	:'. u... a ¡,cui lu11cla5 negra do sahigro e; vI- 	tic la solución del Gran ProbleXa.t 	t 	

la génesis do los tizo- u. .........e. d. pujo c,t.i verticalmente m 	

1 

colocado ción de los metales o, al usted prefiere, - 

	

c;irtmciajnaente para guardar- 	tales y tic las 	iU5... 	
LuiC!a cozi(ld 

	

a. ' s 	 el morro-. cro ya 

	

y 	; a.. ti do 	s él o ve el retrato Oc ,\laxi.uniiini.no, entre los 	Una; ves en ci camino ala. i 	
-. do -....... ; 	altas Ct.z:eralcs. Mlraaoón ' 	 no so detiene: y yo, con todo L?] entu;i,LrnO (le  l'n'  c:' te 1 

ull 

	

- 	 ro: ;. 	.t 

	

un; 1ctor tí cu5. sutenticjd ¿ti e; dudosa. re 	escucho ¡o contarme las veladas ii do a U1C rus 1 1 

	

ZC. t 'ti o ¡05 trc; liza, ture; usa flililUto unte; do la cjecuuufi',zz: 	retorta;, sus gratules esperaluzas; dt..e a)C.. JL.t......'1 	-' 
muy 	o Y muy rubio dc mito tipu etuu inico 	rancia Ii; 1b0t1'1i& 	luego. fu triunfo rectirilt di P 0_- i

, 
 e t U 

	

a su; ¡ritos, los dos Generala.; iuc'jicauios, pequeño; y ncgau- 	tos altos db labor. lía sorprendido el secreto do Li  

	

ciio:. Lo; ,s"tilado; CeláIs pronto; a ¡iacr fuego, y ci Ejaapcra. 	y tui secreto, dice él, e; muy sencillo. 
dar, cii Unas postrerO coquc'tcrfa di,  buenzuozo. rectilijienila uI . 	—Todo e; sencillo en la Ua1UralCra. ¡00 rl.iIrnut etun tu;;a 
poltón ¿10 ei -:;figurzirlc ci rostro. 	- 	 doctoral el viejo profesor. 	 . 	 - 

	

hijas ial;;;, culd;do con ¡:l cara: apuntad bien al pecho! 	Pero ya liotuos regresado a la ciudad. .\h guía qti' . 

	

Allí está Ja mens al rededor de la cual se sentaron los 	turnio a casa de uno de estos t;t1ladcc' do Lip.5o. 1:11.1 

	

uniczuibyo; thaI (loa;uojo de Guerra; el tintero de cobre, do es- 	ro. os en Querétaro. Llegamos a la parte alta do la villa, nr lo; 

	

(rio ilirjir r:o. cji:c sirvi;', para. flru;au' la sentencia de muerte, 	barrios antiguo;, un dédalo de calle; tortuosas cii que cc 

	

(ciii jijón allí, ah lado de¡ libro que sirve rJioi-n para que 	uuoutonau las casas Laja;, la mayor parte (lo tidoluia. ; lo.; tu- 

	

- lo; vlm;-.n. 	errciauia;i su rzoziibra., 	 dugonu; nos siguen con sus mirada; nu;.; bien lio.tila:;. 

	

--Nti aluitrie uu1CuI ir al Cerro di. las Campanas? Fuera ilti 	—Seria, peligroso aventurarse por aqiul de noelia, d5ilti.s ¿el les i ocuerdo.; de Maximiliano, aquí no hay nada que merezca coflipoñero, 
¡it ate nçtclli. Vamos, pues, a 	ver el Cerro do la:; Can;paimam:! 	Ilacc'inos alto ante tuis puerta-ventana vetusta, en Itt tIllO 

	

';O termia, i:;;;a.lu;ir tralla; ti,-,  decir rl mi gula que su propio 	ml cicerone larga una patuda. WUt:ci pe;;o:uril ¡it laten; 51)a, 
 

	

tanto o ¡Iló; que las reliquia; 	--A..f cm; como se anuncia uno aquí, me c.xpllca. 

	

del elinni ro & ;;pu actor, y it piedra 1iiooto1 ulticliq mri; que el 	hay ruidos de trastes en el interior. Un ntuch:tcbllo vic:ic- r.iout It-irlo q:io rió ci tau dei lujurio 	Paro (onu disg ustarle, 	:t abrir y pe::ctronuo; en uma:i pieza de tcclio bajo, que ri•o es 

	

y le l;is.c cre;'i que ;scoltniba su u: (lpr;u;r& 5ón con entusiasmo. 	otra gut el taller. 
-Vai;io.-, pnie , el Cci ro do las Cauuj:anaaa. repuse COuulo fl 

Yo rabia. do unteian que ci cerro no estaba lejos. Se 
sigue Extraño taller! El dueño y ceñor, hombre gerdo d unos 

	

u el 	 rls e 	o dci 	c.buio 1rL( o y belnbra(10 que sería en-  
e n 	dar i o 	lo u dic la que on;uuail su 	cuirenvl ñcn 	-1 ato ido en u clio d la pie al 0 	ob e un 

Pt, tate en qnc ro ita. d.. lo E.IZ1J. Una Irr; ad t de poljitos, ba jo  
do 1 ui a  11:-7allí ea-rni la d 	Lib liTo despojadas por 14 ; 
i rrua 	 y lo; pa rs: o.; d4 	 u la 	ii u it de la 	"fi z que  cloquea. ; tUs umr tu; ia p itt 

::g;iliando.; 	

y año uno de ello.: tiene la insolencia de treparle sobre la 
EL CERRO DE LAS CAf,IF'ANAS 	 C3l)ez:I del durmiente y (iIlredarÑ la; patas en la espesa nie- 

¡cura do crines negras. 

	

Proa te ti :vlsa mc; a nucst ro. lzq:ic:-da, apenas a veinte mf. 	El hombre (lililó haber hecho la víspera fuerte; libado- 

	

it 	c 	ii ci.rd, tras Ir -q-1-11 eminencia rocalicraz, d0 mi- 	fle de pu!qm* Lc' cbasi;erta::;u. (son la; une;) y, dci pué; do liCito : .di 	ru (a uqfld  d:«,, d Cici gris: ese es ci Cerro de 	la.; :::ilaa:o.rlu; e 	rigai- 2ajko, ni¡ guía le 11.11)1a dci ncgo. 1a 	(igmu.t. A lo cuitio ttu- tuca ai;orros do altura, y de 	cies, ca tic dr. de d;lua. 
ma i1.o lib 	u le; anta, la capilla, muy groado, pero severa 	Lo; cu:udnta. piso; que cobra el Señor Merlín como profe- y :iZ ob:. 	;. 	:IIb.L,  por uno.; rumIo escalone.; taliritio; en 	sr del Colegio Ci 	ro le lj:ttazi para la vidri, como ca ñicll 

	

ro ab :, : », u 10 ta d e:ltr da que un guuncli.'tui viene e 	pensarlo, y en esto., ticnlps; de vida cara ti viejo lorenés ha 

	

en la choras pegada a la ronsbra do la 	tenido que ¡macareo otras eutrad:5. Ail 	do dar lecc'!oncl; capilla. 	
privada; en la cIudad, traaica en ant i:dade 

	

10 	 .; meJi 	cus- \ att' ti altar se 	'. antrin tr.., Iqft-ñJs COluixl- 	drosil, bordado;, ídolo.; azteca; (te., que vendo a lo; anticur. :r .t!  g; 	y ala nc C:,etrm ala altura: ella; roSa- 	rio; de lo; Estado Cirbie:;. ¡rut eh !'gi: p 	o :i qis cayeron los ¡léro a; del sombrio 	También compra ópalo; a lo; lapidario; do, P. 
y es po;- 

drauca d 	br te 	;ñ.u:. ¡'as fui :nc'u; 	reina iii esta imioradra 	esa razón que ahora e.tt ea grzai dL'uuajó:i con el Iiidbci talio. solita: la. 	
alto 

	

r 	 dor de gemas, aceren dci precio ti,. alguno; ópa•1,'U 1;; 	dii 	 detr;Uj ni ,,n feulo, 	d :i santuario, se domina 	Mo aprovecho de esto priva 1flsp('ecjoziar el extraño taller. 

	

el fértIl va Ibe, ;rd;.4i la blc. nenti. etili ivado. Lo; indios calón en 	
En un rincón, par ci ;i:elo, un tUoflión (12 10q:i: 5C;u.jarro; 

	

yfri. tIC h::.-a Ja; cbm b: oc, y desgranan el niafz sobre lo; bar- 	ridrior,; que parcce:a d 	cuarzo: somi lo.; ópalo-; :0.1 no L. 

	

El vi; d ci.:_:;ri, (te lo., ilj5l01!:; sirvtii de mareo ¿a .1w. 	Hado; y en les que d un lado 	 la g_i_;gni rolizni en tirite;; ;;t ,jaj;b'; y 	
c da lo.; ¡0!ijt.; d Ja; hayas, tocados que la naturales:; lu; encbcrru. Ea ul nao t5n s 

	antran 

	

par ti I:;v. :1;. .1 ci ;rdc 1: la ciudad se exti(u(lt; ea una espe 	L:iauihlén lejura; da chirlo teje; 
ti1. vicirU, rojo o nao! 

	

o ca :u::r e ale plata, con rus múltiple; ig1esira., SUS 	rorI(iei'nn a ma profano; 

	

Y 	 do 	 y legos por rublo; y zarjrc' a 	o':-, a.: pi: t::ds 	i 	cta rca, lejía; o azule;, 	Dos fi Ucii.iiht;ic; ' t:i;i jrcciartnient que 	 cii rfa,; mIt .41 	u 	1 la:o:n nr; 	e re de;nc 	 n 

	

rro!la ante nuestro; cJos: 	S,fltO(for; cada:;:;,' -nta a un c.upeCie (142 1,11 ,  ea (Ille : 

	

aJ n;l:;;j qo a rl ti Ül;ilO() que Vló :.Cpiel iroii;brc, venido a bus- 	¡mu de uuc;tra OaC, .. 	y cari cii ¡ni pato ai att;:; ile t'l!s; di 
cnir un tru:o 	fl:c' u; hialhc3 sial) un :utuñd. Ciertos mejfc:iuoa 	

vuelta; Una I.qccüa muela de e.Ctnerll. El pcquefl fragmeuo vIejo;, y t'atiqoj di¡ drama, rae han aUl-niado que el Ernpc- de roca que re trata de pulir está 3UJ42t0 a la 
hasta el último 	 OxtrOnhhijud de 

él, 
mador ert.;ba cun;'c'ncido, 	 mo Instante que no lo una yunta, por medio d isa 

POCO do cera 	lacro, y 1 obrero 

	

jusilarajj a 	oiuo odio a oua Generale;, para ejemplo. 	
proscrita así el ópalo u la muela. E; este Un arte que. no 

eco, 	 - 	 EL TALLER DE UN MERCADER EN OPAL3S 
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oese 	

'1IO  

	

a1a de ao&.. ML gula iti Cxpljc:t 	 - 
la. d 	tC1 iLe tto.a 	dividir i 	vt. 	

queI uno Y ilO iacu una botella tic la barrica :,in ° a 

le 	
du i:i; la pi*dra :re Ql1O1), 	

(ICI ópalo, uno 	;• 	;jjj 	j;p qut, 00 tenla 13 

1 t d1'L 10 . Vlvo 	y l) l!:L;1cJ 	
do, poco. Cien 	trlota 

Lcdo i 13e titiiií la precaución  

	

. 	Le doy Itis gr ci ni: y lo: e urzo por trar 1: aoaV0 

:a 	aaaila o. 	 U( fl tic aceitar. 	bre l. t:tq 	la elleatidu de la Gi.ind ¿)'aa 1'Odr el V1LO tic 

\dmux.aaiu3  algilues 4jel11)I 	
Frania desatar la lea..ua de iiil :itIei'! 	- 

hi 	 )3 te a;) lLLLdU)Q1; 
• 1 faimas aguas. Sin 	—Su ¡113(Q C5 una maravilla, niactro, le digo; puro en él 

dio eOlO! 1u1l10. ) de Loa ópalos do oh 	
¡O e11tan 	('1 00 V(O nada que ro':uerd' au 

b 	

p:e'ct1paclón priieipal : nola 

11guIflCt' U i hL de b 	i3 j;a lo.; do A u tri a 
10 	ni la soinbrfa 	gemas ni do ineUtie a pre cito; co ni sti 	;Zt III (IjOl It ; ti al a ti 

	

mUy tL'i'eUte:i Y por tanto 	
Lo áópalosmeJica- 	probetas, ni de niqultara .....ninedu in;trliooatu dr 1: a,ojo. 

is prcci0. Mi co, LPztñero 0;) 	
• , %CCCS alcanzan boa----'Fodo eso estáca oil laboratorio, mí, 	 m sIll 	 respondo graveofl 

	

11O m) 	
Ot IOJ lnpIdarIc de los 	te. 

	

a dollatici: no hay que decir ih) mncno3 tic do:; a 
	—No me va usted t decir nada tic ana jitvc'.;thi:tclon('.t. a 

trsele11   
das losdía;.;, ni aún recorriemido (lo vuelta 	

¡lo encuentra Lo- mi, que he venitio desde tan leJc:; sólo para verle? 

taliCteS de Querétaro, liledraa dignas de scr>eo
ltarán 

	

media todos los 	—Qué he tic liteirie, mi querido 
talleres 

S E -  

como ¡.1 auto y 3;r 	. 	
para onoiguar 1u re otiLado.; ti' u!.; 

¿ 1tieI día, proil Lo le deja mimos; pero una ;'cm i ta me 
tecla nada bueno 	lote que le co:; tic, cobre Otto O tOntO tan itt:  

jtbiOS 	1,O(stO (pmo Merlimi (liio poder 	
, 	(bolita 10cm 	la gdncsis de los metales y do IaL;; gomaL:;, la i u : u Oi a CU 

PorCiUd loa ecIcilan imuturales' Me iro 	
' 	fabricar ópalos, 	ya deducción llegué: lo:; n;inura;ieS oolito': . 	;O:1; . lo rato- 

eSO 	la prime; a ocamaiCom. 	
i ni; Lo interrogarle sobre 	mito que las plauta. Las roca;; screga1i 	u.. t:d..a y lzi u- 

-Alioia Vomites a c' (pilen, m 	
mas del mismo modo que mugimos firboie u u: uan la rc'iaa 

ce ci nmac:;tro imiieimtraa mo gula por i' 	
oil nuu;eo, uno di. 	mejor dicho, eas ge;n:t;; y c:;os imietates aomi -u as. ver;l.:d'-'raa 

iasta los confine:; de la canpiiia E• la h 	
lt'Ja.s so;molientas 	frutas de las rocs. y l,ic:m, uno puede l,roVar y ap: asurar 

llora del aperitivo y ten- la madurez do esa:; frutas. Hasta a;; p'jctle fecundar los rucia 

go CU casa un vano blanco que mu vi 
del 
	 050 	aioctmeuto de' con los óxidcs y hacerlas prodilcir sus 1i'ULL. Aci es como yo 

Francia y i que usted ¡mio va a. dar su o inón' bu llegado a obtener ópalos magniticos! 

LA CASA DEL ALQUIMISTA 	
Pr entonces, le interrumpí: pocqud coamipra usted toda- 

vía. ópalos a loa indios ? 

	

En ci barrio rnaa apacilti;' de cote apacible Querétaro, uhf 	MIs utens1lI0 y herramIentas no cStt'Ln tnctvt muy Per. 

está la caita del iii Uj, accaitejante en todo a las de los j. 	Ccjonados, fha exp!ica. Janaa'i tui tc;ido ti cilmiuro 	;j(l nt0 

dLos peto iota lamida; aul:tincuto: di usa limpIeza imieticalo:,a 	¡cara instalar un lrtboi'.ilørlo :UCICL"Utd'. Y .i:i Ctii!O3. 	unó 

desconocida en \ iJluO. 	 bollos resultados he obtenido ya! Mini', he licado a;  

Io.dt.' el liluidral 1030 0t yO acogido por las sonrisas de isa - un blcqUe de carbón ti; un Ideque de hrro. 

flores. 1-hay por toda:: iuirtt it tlOLCSi UIt esta nuca ada; Llores vi- ' 	—Por medio del color y la. pre'ióa" y ;;:ocd' u;,:tl (l-- i 

vas, un SU;t va a 1)5 tic e ro; as e xl rs vagan te.; y caprichosas. Las 	iiiloniat oto u e rs 1 e Sp ct,) ti Ii:.; úi' tic a? 

l,ey :oi)re idut lo.; n;ucble:l, cu el corredor, (n el patto: el 	
—Sí; pero por oupne;to, hay que fecundar la loca. 

aLec.:t -  ::lii ceic;j;letat;toate email;alsonmado; el ojo e;tá ;!e 	En cate mismo ticomucato, como si tc:ui;'ra l:.;i;-r tiicho 

te.c ti'. ji 	ti ¡oeii:,:ltt); ea; q;u; llega ti ::ce:;tun;brarse ti la 	;letmiau;iado. mi boda;; ti :'i:'vió elfo e;;;:: 1'::':; 1;;. tius y t':::;:.a- 

pciiumiit'ii viniet:; tít' ::ql:ei 	;ttlj'flt0,entaiccile de la cual cia- 	do u;; aire distraído La ató tic hablar di .lro e55.

tallan de reí;. tal;' leo cola;;-; vivcs do pr' cje:;:; urqumblevJ. 	hiéranlo, podido pensar en otra ci; it di y Yo t:u ::1;i  

	

La ph za pt'incilal 31;; la ta;s:c i'at; cuIl.cagOi)la al musco. 	—Y cuando usted naciera, qué,  van a l:ueet. ....5:: 

Mueble:; cxl: a.tijci'us li:;cen ver ciii su panza redonda, y sobre 	sos descubrirnii'nt03?' caclarud. 

p 	

' 

ellos so li t  V ,311, cu;le:'tndose, leda ciso tic objetes, en un d 	 --- 

	

eor- 	No ser:'; la pa huir.; 	tu que la; itiolr:: 
 

den que que a tiar;! ;. Lo; horrilcies ludos toltecas ostentan allí su 	
tra y vuelve a p'rder:'e, mete dijo: le;';) 'u rea;E'.!d e; tan:; gran 

desnudez inus! tite y hacen g;iióos a las numerosas vírgenes 	lju;tinc:t. Alguivam;; vee»;:. s'ah;e utud, talento violentes descae.; do 

do Gaa'.dailuic;', do dulce tullecí;' hc:;tLico: loo c;nble;m;a;; lmnpfi' 	partir para Nueva Yoníi para dar a ;- c;:;;- i - 'r ,gt ai ltu\ e'tCS'lii. 

tuco;; son allí vceimmo;; de le4 ermchijos de marfil antiguo, las 	SerIa; fácil Interesar a nlgfin ;nultiuiillo:u:trio :;tttumc3O;;. f.;:t;:ar 

pIeles tic 	uIob;a c:msc,ilu-l: rs, de los lo;;artCs reiltalios de itatia 	una sociedad aoóflhimia con poderosO caupitOl, y 	t',')3C-. 

y locu ca;l;ar:izlanc;; tic los tcrni'_idilio. A pesar italo evoco tul 	
iu'rr;uoSo lai;oraitonlo polmia coim;;trimfrm: Y qu uit-o-Pie 

doctor 	y :;;m labor luCio mágico, y busco con la;; ojos ci 	
tierno;; y perfeccionado ;, cii vea del tu:;! cuartucho y do los 

gozque lanudo que de r COte va a tra;t:umtarse en Mrflstó' Instrumento;; primitivos quu tengo aqtif! 	 - 

fcle. Pero flf no hay -itingamu o:qtmccillfl. sino una indiecitri 	
--Y porqué no va usted a Nueva Yana. 

fltiy joycti y do aire idIcta, que va y viene como tina sombra 
	_Pues D0,  q1,11, 	 I;:c cOUtU.;tS come

por toda. toda la; &:aa:,,,.;ií;;tiCiOzfm000tl:0 	
Jh'::no, suspico:; y envitlio.;u de ld; prd'ri-s v,ei:- ' 1 1 Norte; 

	

--Esta e ; mi criada, dice el toce ttro. Es n;ndtu. Desde 	
pues porque, usted ve, querido colega;, ceno.:;)  

Veinte 	dru l;.ue;' q:;t' h;aui,i;au 'st:t ca-:3.siomprO lic te;;ldo m;lr' 
	a los 	ringoo. Elles se 1: 	;o;npo:o!iOO 'm'y ': . 	u.: ti ¡ura 

vienta;:ua;m'.ud::s. 	oí ;'siov u-:lirn tic qe' tilos no re'eiaa'fuu mis 	
robairmo;; mis i;leaus y apropl:irsn ini invcnc!dri. Y otiles que de- 

secrotos Y 	 u v-::d,'- 	los grlflsS! 	 jtirflie despojar por esa g;itt;'. prcicro llevar;::' a 1; ttaaih 
;I 	

a. 
rsitiu)3 a  

	

Sima secretos? Va el :;
!quimistal a hatbla;'irlC al fin de sus 	ml ecreto 

decubrimiento;; ? Me muc;tra, imna puerta disiintmlada por un 	
—Y pqiqumé nr; va; usted o h"ranc!a' 

tOSCo tiup!z: allí t-ft:'L so l0boratOtiO. tao;s r:'s puerIa 
	ese la- 	—La', Fr.-,vicia (-ut;'t ;j'nc:t.isíIO ieoa .....yo n 	110 vuelto 

bot':; Inri;, en que di ica ;u:;tiu f. cebo 5db 
	er.currado. 	donde 	allá ml"sde cusade 1:; abaaiule:;ó, pronto Ita r  

naimio lis ictimr::,ht cuates. t;dI -  1idi'5 ;ut; dt. ni  alio sIl criada 	dcm:t, no olvide umtcd. mugo ni!). la oc 'giti:: tu:; rut;: cte u' 

hace en nuestra tierra 	leo laivi titare : 5' t:b! 	. 1 ti 

este dicho de un gringo acerca 'le nosotros los franc:s 'i: "No 

EL 	qOr.ATORIO DE LOS SECRET9S 	 1::uy ti (1  Igual a 1;: L :l'!i:,:;l  

ti; 	uO 	 ; 	- 	a 	ciar afl'L 	1nne 	ir 	in:I 	CO Z11 ,1 mi' 
 

- 	 . 	- vi- u 	; nr toluca atobre 1:; 	mO) 1 r a. 1- ranoc:t. \ 0111 ci;  

das y re 11:3 cliii utiS bot,ll:t 	00.,.'-' 	 ' 	 - 
ver ni¡ Lorcim:t  

flictOt 5:,;:' 1:; co:11 t,.a!;,OtOt re.' OtO. 	 - 

—Prusi,; U.L4jti tjtji' GtaVC,,! Lo COUstil'VO hace 
v&,i nasea puuo que oinO3 ooupat.r1utaaL 
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Juana de Ibarbourou 
Editorial Gervantab  

E STA Insigne poetisa del tfl'uguay, país que' ya dió al mun-
do una mujer poeta de la calidad de Delinira Agustini, 
nació en Nieto, capital del departamento del Corro-Largo, 

en 1595. Su padre es español. Su madre pertenece a una an-
tigua familia del país, pero desciende asimismo do españoles, 
Ya que su tatarabuelo fue un oficial andaluz que llegó a Amé-
rica acompañando a don l'cdro Melo, el fundador di' esa vieja 
ciudad. La educación de Juana de ibarbourou Iievóe a cabo 
en convento religioso, donde ya comenzó a apasionarse por la 
lectura, afición que fomentaba, proporcionándolo libros do itu 
biblioteca, una inteligente profesora suya. A los diez y siete 
años la ilustre colegiala abandonó el colegio, y un año después 
contrajo matrimonio con un comandante del ejército de su 
patria. En 1917 trasiadóse con su esposo y su hijo—preciosa 
criatura, en la actualidad de siete años—a Montevideo, donde 
residen. 

Dióse a conocer siendo casi una niña, con algunos cuentos 
Y versos ingenuos, que publicaba en periódicos secundarios, 
de su país, y ya casada publicó nuevas poesías en La Razón, 
de Montevideo, poesías que fueron acogidas con general admira-
ción. Trató después de reunir en un libro sus versos, cosa que 

• consiguió pasado algún tiempo, gracias al respetuoso Interés 
de los escritores Vicente A. Salaverri, que la había presentado 
con los honores debidos, y Manuel Gálvez, que quiso ensalzarla, 
escribiendo un prólogo a su primer libro. Salió por fin esa 
obra bajo el titulo Las lenguas de diamante, y se Impuso desde 
el primer momento como algo excepcional. En 1920 apareció el 
bello libro en prosa El cántaro fresco, y en el mismo año una 
pequeña selección de poesías—algunas do ellas Inéditas—aya-
¡oradas por un breve juicio de Miguel do Unanuno. Actualmente 
tiene terniivada una nueva dorio de poesías titulada Raíz sal-
vaje, trabaja in unos libros para niños y colabora en un sin fin 
de revistas de la América española. 

Acerca de Las lenguas de diamante dice Manuel Gálvez, 
el ilustre prologuista: "Juana de lbarbourou no revela por ahora 
ni inquietudes, ni tristeza, ni sufrimiento. En sus versos el amor 
os sano, fuerte, juvenil, intrépido, natural. Se ama en 'este li- 
bro con pasión y alegría, y, excepcionalmente, con cierta gra-
vedad Corno de rito religioso. A veces asoma en ciertas páginas 
un poco de dolor o de pesimismo, pero hay tanta juventud y 
tanto ontusjs.iuo en las restantes, y aun en aquellas nutamas, 
que, en el conjunto, pasa Inadvertida la intención. La amada do 
este libro habla con ingenuo y casto imnpucio:'—i ca j)Uil)lC 

unir estas dos palabras—de su cuerpo mortno, do caricias nr-
dJsnLeu. de iecooe Poro no contiene tul volumen, sin embargo. 

verdadero sensualismo. Felizmente carece de Impureza, y la 
voluptuoid:ai ca en él escasa. Todo está dlho con dignidad, 
noble y billamente, y no creo que pueda despertar ea ninguna 
alama pensa1ulontos impuros." Luego añude: "Tampoco muestran 
refinamiento los versos tic Juana de lbarbourou, ni nada do en-
fermizo nl de psicológicamente cornplica(lo; hay en ellos de- 
maslad-a salud física y moral, pam u todo esto. Ea, en suma, un 
libro pagano, y si no tuera por su entusIasmo y por cierta ner- 
viosidad de la línea, diría que helénico, tic un helenismo, no me 
tropolitano, sino de un ht'lcuinio tic' las colonias del MedIte-
rráneo, de una Sagunto o una Parténopti." 

ilace luego rcsaltar Manuel Gálvc: .1 "orlentalismno" de la 
obra y prosIguo diciendo; "I'ero todos estos detalles no bastan 
para disminuir en un ápice su esencial caracterlictica: la di' 
expresar bellamente un sentido natural del amor y de la vida. 
La anuncia se mezcla con la naturaleza Así la luz que palpita 
en sus ojos llega a hermanarse con la tarde dorada: jalente una 
fragancia que no sabe si subo del frescor di' la hierba o si Ce 
eleva de su alma; quiere que cuando esté muerta, bajo tierra, 
el amante It' arroje semillas ile lirios, para que enraícen en sus 
huesos y poder subir ólla por la escala de las raíces vivas a 
mirar al flamante desde las flores. En todo momento está pro. 
cuente la naturaleza, pero no como-simple testigo, sino como por-
umonaju esencial del cuadro. Si-- diría que los mismos amantes 
no son sino un detalle dentro 'de la naturaleza," Y luego: "La 
amada y el amante de este libro so quieren del mismo modo 
tiun las plantas crecen y que las flores exhalan sus aromas: 
miencillaumentt', naturalmente, sin ki conciencia, tal vez, de que 
se quieren, sin el más mínimo intento do analizarse. Ellos no 
parecen tener ninguna sospecha do lo que el munro llama im-
pudor, y hacen pensar en Dafnis y Cloe." 

Y termina (!htefldo: 
"Para concluir afirmaré que este primer libro de Juana de 

íbarbourou cuustituyo un acontecimiento en la literatura amen-
curia. Es una nota nueva, personal, Intcresantisn'. Es la obra 
di' eso tan escaso, sobre todo cutre nosotros— y tan necesario 
y admirable tfl todas punes—, que se llama un poeta," 

Esta clarividente opinión la comparte también Mtguel de 
Unamuno. 

La poesía de Juana de lbarbourou nos atrae por su sincem i• 
dad extraordinaria, por su vigorosa naturalidad, porque aun co 
sus conceptos mita osados hay una inmensa generosidad sentí. 
mental. Nos atrae porque todo en élla está expresado con la con 
cisión con que se expresa la llaman, que, necesitando un espacio 
-xiguo para arder, lleva su luz, st no al Infinito—que sólo Pue-
de nlulnh)rnrl() una liztma espiritual—, a una distaucta, relativa 
mente grande. No atrae porque es bella siendo espontánea—
lo que equivale a decir que es Personal—; porque ea, en fin, 
verdadera poesía. 

La cuerda más característica de Juana de Ibarbourou es la 
tOluca, pero nos conmuevo también, ya en algunas bellar. frasca 
lúgubres, ya en ciertos toques amargos de tedio, de descontento 
fugitivo, de pesadumbre en el alma. Otra de sus más altas 
cualidades es su aguda sensibilidad frente a las cosas, su la-
tenga visión rcalls:a, de que son muestra poesías como Bajo la 
lluvia, o bien como Melancolía, en la que se reúnen las dos fil-
timas inudalidatles.  

Un riesgo tiene cita pcxsta: los Imitadores—o Imitadoras—. 
¿Qué será la puesta de los que, sin las altas cualidades de Jus 
os de Ibarbouron, se atrevan a incitarla?. 

liemos eco,—ido para esta obra las más bellas poeslas (le 
Las lenguas de diamanté y hemos completado la selección con 
altunau; pocrfa Idédi 	de indiscutible valor, 

No commi:.laceunoa en dar a conecer en España y en la A-
mérica española, donde, aparte de su patria, es aún casi dceca 
nacida, a esta tau soásWo pocLisa de raza española, 

Al recuerdo de su País, el hobre tuvo un ligero temblor 
en la voz; un aire tal de pesadumbre y de tristeza Invadió do 
repente todo su sér que me pareció Sumamente viejo, extrema-
damente quebrantado, a pesar de ese latigazo que habla debido 
darnos ese exquisito vino francés. 

Nos separamos con muchísima pena, con ese pinchazo en el 
corazón que sienten las personas que comprenden que no se 
volverán a ver jamás en esta vida y encuentran toda clase do 
pretextos para retardar aún por un minuto su separación de- 
finitiva. 

Varias veces be intentado regresar a Querétaro. Las vi-
cisitudes de la revolución mejicana, que se ha eternizado, me 
lo han impedido siempre. No he vuelto más a ver al hombre 
que guarda el secreto de la piedra filosofal. 
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Poesías de Juana de Ibarbourou 
LA HORA 

1'ómanw ahora que aun 08 temprano 
Y que llevo dallas nuevas en la mano. 

Tórnaine ahora que aun os sombría 
Esta taciturna cabellera mía. 

Ahora, que tengo la carne olorosa. 
Y los ojos limpios y la piel de rosa, 

Ahora, que calza ini planta ligera 
La sandalia viva de la primavera. 

Ahora, que en mis labios repica la risa 
Corno una campana sacudida a prisa. 

Después... ¡ah, yo sé 
Que ya nada de eso más tarde tendré!! 

Que entonces inútil será tu deseo 
Corno ofrenda puesta sobre un mausoleo. 

1Tóniamo ahora que aún es temprano 
Y quo tengo rica do nardos la mano! 

Hoy, y no más tardo. Antes quo anochezca 
Y so vuelva mústia la corola fresca. 

Hoy, y no mañana. Oh, amante, ¿no ves 
Que la enredadera crecerá ciprés? 

M E LA NCOL lA 

La sutil hilandera teje su encajo obscuro 
Con ansiedad extraña, con paciencia amorosa 
Qué prodigio si fuera hecho do lino puro 

Y fuera en vez de negra la araüa, color rosa! 

En un rincón del huerto aromoso y sombrío 
La velluda hilandera tejo SU tela leve. 
En olla sus diamantes suspenderá el rocío 
Y la amarán la luna, el alba, el sol, la nieve. 

Amiga orafla: hilo cual tú mi velo de oro 
Y en medio del silencio mis joyas elaboro; 
Nos une, pues, la angustia de un idéntico afán. 

Mas pagan tu desvelo la luna y el rocío. 
¡Dios sabe, amiga aralia, qué hallaré por lo mío! 
¡Dios sabe, amigo aralia, qué premio roe darán! 

EL DULCE MILAGRO 

Quó es esto? ¡Prodigio! Mio manos florecen. 
Rosas, rosas, rosas, u mis dedos crecen. 
Mi amante besómo las manos, y en ellas, 
¡Oh, gracia! brotaron rosas como estrellas. 

Y voy por la senda voceando el encanto, 
Y de dicha alterno sonrisa con llanto. 
Y bajo el milagro de fil encantamiento 
Se aroman de rosas las alas del viento. 

Y murmura al yerme la geno que pasa: 
—No véis que está loca? Tornadla a su casa. 
¡Dice que en las manos le hrrn nacido rosas 
Y Las VL 1tazul coino mariposas! 

Ah, pobre la gente que nunca comprendo 
Un milagro do estos y que sólo entiende 
Que no nacen rosas más quo en los rosalo 
Y que no hay más trigo que al de loe trigales! 

Que requiere lineas y color y forma, 
Y que sólo admite realidad por norma. 
Que cuando úuo dice:—Voy con la dulzura, 
De inmediato buscan a la. criatura. 

Que me digan loca, que en celda me encierren. 
Que con siete llaves la puerta me cierren. 
Que junto a la puerta pongan un lebrel, 
Carcelero rudo, carcelero fiel. 

Cantaré lo mismo:—Mis manos florecen. 
Rosas, rosas, rosas, a mis dedos crecen. 
Y toda ml celda tendrá la fragancia, 

De un Inmenso ramo de rosas do Francia! 

THAIS, SANTIFICADA 

Bendita la herida que haga mi planta, 
Bendita la angustIa que borró mi risa; 
Mi boca es más pura desde que no canta 
Y mis pies llagados andan más do prisa. 

Bendita la saya de burda arpillera 
Que en ml piel dibuja pardas rozaduras; 
Hoy soy más dichosa que lo que antes era 
Entre mis tapices y mis colgaduras. 

Benditos los negros brazaletes largos 
Do la cuerda ruda que hirió mis muñecas; 
Me saben a mieles los jugos amargos 
Y en éxt.aals beso mis dos manos soca.. 

Carroña yo he hecho del cuerpo menguado 
Que con siete inmundos chacales dormía. 
Los siete chacales rojos del pecado 
Quo paseé triunfante por Alejandría. 

Estiércol yo be hecho do la carne loca 
Que en largas orgías fatigó su nardo. 
Y hoy un lirio de oro floreció en mi boca, 

Y a mis pies, sumiso, se ovilló un leopardo! 

Á ml alma pura por la penitencio, 
Ha llegado el soplo claro de la gracia. 
Y un rosal se eleva de mi pestilencia 
Y un balo corona mi cabeza lacia! 

LA INQUIETUD FUGAZ 

He mordido manzanas y he besado tus labios. 
Me he abrazado a los pinos olorosos y negros. 
Hundí, inquieta, mis manos en el agua. que corre. 
He huroneado en la selva milenaria do cedros 
Que cruza la pradera, como una sierpe grave. 
Y he corrido por todos loe pedrosos caminos 
Que ciñen como faja la ventruda montaña. 

Oh, amado, no te irrites por tui inquietud sin tregua! 
¡Oh. amado, no me riñas porque canto y me ría' 

Ha do llegar mi din en quo he de ertarmu quieta, 
1A3'. por eieupre, por ul&scaprs'! 
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Con ir 	 ¡a - 	a gados 10 	Jos, 
Con lo u 	 y can la L: -  anda. 
Y los pica 	 ca r- ai':;uo 

;'f e'ir 
En la 

Ya no andaró 
Y a 	 c 	volveré a cantar. 
Me Iré i.!IazeT(lo c fl qu 	d y en. 

la n( ja 1k rrn, 
1lc'ntrc; encima mio to' olré. :u mi;ar la vida 

Corno una ab(ja ebria— 

Oh. dójam(. jue guste el dul.:o4del 
I"Iiriitl',() O Inquieto! 

¡011. deja que la roan drnud:; do ml boca 
e te ap; ¡ma a Ir); Ial,!rm! 

r;('l;uée 	r.hr 	;rri;'a:; l.ijr, la tirra iirgro 

NQt!C5 mmdi!es 

Ju.in [ivera [. 

POLITICA Y'tII(Ea 

Scgdrt ci eii;ente biLc .1: ri )- Mr. Tyler Dennett, Pro. 
toser ile la l_jtj;r;;,çla;i de .lui;i; 	¡IDI,  ma 	' p( 110 (U 'U- 
tos dI Lejano 	)riu:,e, !.:t :¡411) l:,:,: o:i(a la e.tneterlstjca 
;rtl:ci;te da la ¡,;t,j,a d It puL:ia ti» r.n'doa Unidos en el 
Eate 	e 'sa. Les o:ji't ¡vi 	nl .;r.. 	- sr haa njcanaa- 
dá par medio (lz,  ir; tn'n!d -iin y la 	'a; t.rritorial. Es 
clIc'ren1o5 a \i r.  

IÇ0 :-.. ; caoc,e; ral, ¡tiro ra' 	:r.rjt;maaii' la verdad, IILIC 

ls; nortee ricallos no gozan cu ci Esto ,1 Aa ¿lo nlngi'in 
privilegio que no haya sido akaa.ado en,su origen por medio de 
la intimidación o por la agresión territorial. Por una doctrina 
ubicuRaria nos hemos beneficiado do les agreslom tcrrlt 
nalca da otras potencias y de me adquiricioncs que homo¿¡ he 
che por nuetxa propia, Iniciativa", 

"El Comodoro Pcrry Izó la bandera norteamericana en las  
I:ia,a Bonin, hoy reputadas corno parte del Japón; y estaba 
preparado para Izarla en las Low-Chews y desoaba vería tam-
bién en Formosa, toda la cual es hoy territorio japonés" 

"Do¿; alba después de la anudad de l'crry del Asia. se Izo 
la bandera norteumaericaun co parte de ¡'ormosa, lo que conté 
cdn la nimnpatia de todos los representantes diplomáticos norte 
americanos y los o(iclaIs de la atarlas; hasta el pacifista Ha-
rna dosaba adquirirla, aunque por compra, para "enlbrandecer 
ci carácter de protectorado" del tratado 4LxIstente entonces 
Coil China. UI Secretarlo de Estado, Mr. Seward, pedía y casi 
que exigfa que se permitiera a los Estados Unidos una campa-
ila de conquista de ICorea." 

"Un periodo ¿ji' abandono siguió. El acto do Formosa fue 
epudiado. Sinen;hargo despuCs se adquirió la liulsia de las 

Perl:is 'y fueron anexados las ¡las del IIasail para asegurar la 
l'nlraema. A 1.31.0 siguió la retención de las Filipinas, tomadas 
a Espziía, cuando el Presidente McElziley ordenó a los repre. 
m;tantcs no; tramericanos en ¡'aria que deinandatan todo el 
.rehip!Clai, F'iiipino. Agruégeso a esto la compra de Alaska, 

i:;natéglco en el Pacifico, en relación con las otras 

"Ml;'nndo el asunto desapasionadaniente y sin examinar 
qué es bueno y tu e; nado en la ética Internacional, hay 
e' a llorar aa ' 	- ':':a duda fo si los Estados Unidos -;t(n dia- 

u':to:; ¡irna -nelitu a abantiunur c - 'i polftkn de agre ;ión terri' 
torr'.l. E» c:r rio (lun la observacIón crcrupuloss de lo;; trata. 
da:; (Itt I922 Irapctfi;-ón tal r,olftic'a, pero la verdad ca que diez 
¡Ir,.os es un ti'rnpri escauo, mucho, arón corto que el tras. 
curri' ¿le la ;;r:rnt!va de los Er- lados Unidos a aceptar la toyu 
de una ia!a en el Mar de la China y la tenis ¿le las Pillpini...... 


